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PERSONAJES. 


ACTORES- 


ELSr.  DE  ZAPATETA,  40  años.  Señor  Arderius 
EL  Srito.  ZAPATETA,  22  años. 

I).  PANTALEON,  50  años.  .  . 

EMILIA,  20  años . 

DOÑA  BIBIANA,  50  años.  .  . 

JOSÉ,  criado . 


Orejón. 

JIMENEZ. 

Señorita  Montañés. 
Señora  Bardan. 
Señor  Castillo. 


La  acción  pasa  en  Madrid.— Época  actual. 


ACTO  ÚNICO. 


eatro  representa  una  sala  decentemente  amueblada.  Puerta  al  íondu 
y  dos  laterales.  Mesa  á  la  derecha.  Chimenea  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

1).  PANTALEON ,  JOSÉ. 

PANTALEON. 

’UOS,  señor,  estoy  divertido.  (Sentándose  y  concluyendo  de  leer 
carta.)  bien  dice  el  refrán,  «á  quien  Dios  no  le  dá  hijos 
liablo  le  dá  sobrinos.»  Yo,  solterón  contumaz,  enemi- 
acérrimo  del  matrimonio,  me  veo  en  la  precisión  de 
resentar  el  papel  de  casamentero;  itein  más,  conver- 
mi  casta  morada  de  celibato  en  templo  del  antipático 
neneo. 

JOSÉ. 

íeñor ,  todo  está  arreglado  para  recibir  á  las  personas 
3  usted  aguarda. 

PANTALEON. 

le  alegro.  Pero  ahora  que  me  acuerdo  ,  ¿cómo  nos  va- 
s  á  arreglar  para  darlas  de  comer?  Yo  no  tengo  más 
illa  que  la  que  necesita  un  hombre  soltero  ;  dos  platos, 
cubierto  y  un  tarro  de  mostaza. 
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JOSÉ. 

No  se  apure  usted  ,  señor.  Por  fortuna  yo  he  pensado 
en  eso,  y  esta  mañana  he  hablado  con  doña  Bibiana,  la 
dueña  de  esta  casa,  la  cual  me  ha  ofrecido  toda  la  vajilla 
que  me  haga  falta. 

PANTALEON. 

Esa  señora  es  muy  amable...  Siempre  me  habia  pareci¬ 
do  una  vieja  ridicula  é  insoportable,  pero  su  vajilla  me 
reconcilia  con  ella. 

JOSÉ. 

Y  á  mí  su  vino  de  Jerez. 

ESCENA  II. 

Dichos. — DOÑA  BIBIANA. 

BIBIANA. 

Vecino ,  puedo  pasar? 

PANTALEON. 

Adelante  !..  Oh  mi  señora  doña  Bibiana !.. 

BIBIANA. 

José,  en  la  antesala  encontrará  usted  aquello  que  ! 
dije. 

JOSÉ. 

Bien ,  señora.  (Váse.) 

PANTALEON. 

Doña  Bibiana,  estoy  avergonzado  de  haberme  visto  ( 
la  dura  necesidad  de  molestarla,  pero  se  trata  de  un  c 
samiento. 

BIBIANA. 

Ay  querido  inquilino!  En  nombre  del  amor  y  del  m 
trimonio  puede  usted  pedirme  todo  lo  que  quiera. 

PANTALEON. 

No  pienso  abusar  de  ese  ofrecimiento. 
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BIBIANA. 

ILmor!  matrimonio!  ¡Palabras  mágicas  á  las  cuales 
Inca  he  sabido  resistir,  por  desgracia! 

PANTALEON. 

Ijigúrese  usted  que  me  encuentro  metido  en  un  asunto 
llámente  fastidioso...  Mi  hermana  Antonia  ,  que  habita 
lie  muchos  años  en  Zaragoza ,  me  escribe  carta  sobre 
la  á  fin  de  que  le  busque  un  marido  para  su  hija  Emi¬ 
tí  Sin  duda  cree  la  muy  tonta  que  en  Madrid  se  fabrican 
tridos  de  encargo. 

BIBIANA. 

¡(^graciadamente  la  industria  no  hace  tantos  pro¬ 
lijos. 

PANTALEON. 

Ipro  sin  mezclarme  en  nada,  la  casualidad  ha  hecho 
i  encuentre  el  futuro  deseado.  Hoy  mismo  llegará  á 
I  ríd  el  hijo  de  un  antiguo  amigo  mió,  el  cual  creo  que 
liará  cumplidamente  el  objeto  que  me  propongo.  En 
vito  supe  que  iba  á  venir  á  Madrid  ,  escribí  á  mi  her¬ 
nia  para  que  sin  pérdida  de  tiempo  me  remitiese  por 
Sr¡i  velocidad  á  la  niña  ,  á  fin  de  echar  el  gancho  al  in¬ 
ajo  joven  que  la  fortuna  me  depara. 

BIBIANA. 

i  su  sobrina  de  usted  viene  con  su  mamá? 


PANTALEON. 

p :  mi  hermana  se  halla  enferma  á  causa  de  la  alegría 
í'aber  encontrado  acomodo  para  una  de  sus  siete  hi- 
y  ha  confiado  la  niña  á  una  amiga  suya  que  viene  á 
rid  en  busca  de  un  estanquillo. 

i! 

BIBIANA. 

'hoy  también  debe  llegar  su  sobrina  de  usted? 


PANTALEON. 


t  aguardo  de  un  momento  á  otro.  Pero  estoy  aburri- 
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do.  Mi  casa  se  va  á  convertir  en  un  infierno;  yo  voy 
verme  obligado  á  ser  el  acompañante  perpetuo  de  mi  s« 
brina.  Esta  idea  me  sofoca...  Estoy  por  enviarlo  todo 
demonio! 

BIBIANA. 

No  haga  usted  semejante  cosa  !  Esos  jóvenes  quizás 
amen  ya  sin  conocerse...  y  si  usted  supiera  como  3 
cuán  peligroso  es  destruir  una  pasión  en  su  período  a 
cendente!..  Cuando  yo  era  más  joven,  mi  padre  se  ei 
peñé... 

PANTALEON. 

(Adiós  !  historia  tenemos  !) 

JOSÉ.  (Dentro.) 

Por  aquí,  señorita,  por  aquí. 

PANTALEON. 

Ya  me  contará  usted  eso  otro  dia...  creo  que  es  mi 
brina  que  llega.  Ella  es  ! 


ESCENA  III. 

i  * 

Dichos. — EMILIA,  JOSE  con  un  cofre  y  unas  cajas  íl 

cartón ,  foro. 


EMILIA. 

Buenos  dias,  tio!  Mi  querido  tío  ! 

PANTALEON. 

Querida  Emilia!  (Abrazándose,) 

EMILIA. 

Señora  !..  José  lleva  mi  equipaje  al  cuarto  que  mij-1 
destinado  el  tio.  (Váse  José  por  la  izquiorda,) 

PANTALEON. 

Lo  que  ha  crecido!  (A  Bibiana.)  Qué  hermosa  está  ! 
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BIBIANA. 

Así  era  yo  hace  seis  años  ! 

EMILIA. 

Con  que  tiito !..  ¿Mamá  me  ha  dicho  que  me  has  ce¬ 
ntrado  un  marido? 

PANTALEON. 

Encontrado  ?  No  tanto  ,  buscado  ,  sí. 

EMILIA. 

Es  rubio  ?  es  moreno?  tiene  bigote? 

PANTALEON. 

No  puedo  responder  á  esas  preguntas  ;  ignoro  comple¬ 
mente  cuál  es  el  color  de  su  cara  ,  solo  conozco  la  de  su 
dre,  mi  antiguo  amigo,  Policarpo  Zapateta. 

BIBIANA. 

Cómo  !  Zapateta  ha  dicho  usted  ? 

PANTALEON. 

Sí,  señora ;  he  dicho  Zapateta.  Aquí  tienes  la  carta  en 
e  me  dá  la  noticia  de  la  llegada  de  su  hijo.  (A  Emilia.) 


BIBIANA. 

Zapateta!  repítame  usted  ese  nombre! 

PANTALEON. 

Zapateta,  padre!  comerciante  en  pasas,  retirado  en  Má- 
;a  hace  unos  quince  años. 

BIBIANA. 

En  Málaga?  ay!  sosténgame  usted? 

PANTALEON. 

áué  tiene  usted? 

BIBIANA. 

Dolor  de  estómago.  (Finjamos.) 


EMILIA. 


Ó  qué  dice  esa  carta? 
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PANTALEON, 

-Querido  Pantaleon :  ya  sabes  que  tengo  un  hijo  qu 
«hace  ocho  años  envié  á  Barcelona  para  que  concluyese  1 
«carrera  de  médico.» 

BIBIANA. 

Su  hijo  es  médico?  (Mirando  la  carta.)  (No  hay  duda,  c 
su  letra. 

EMILIA. 

Un  estudiante  !  (Con  desprecio,) 

PANTALEON. 

«He  pensado  enviar  á  Madrid  á  este  doctor  en  cierne 
»para  que  á  tu  lado  adquiera  la  ilustración  que  le  hac 
«falta.  Di  á  todo  el  mundo  que  esperas  á  Zapateta,  hij< 
«Este  detalle  es  muy  importante  para  mí.» 

EMILIA. 

Calle  !  y  por  qué? 

PANTALEON. 

No  me  lo  dice ;  pero  sospecho  que  quiere  colocar 
chico,  lo  cual  es  lo  principal  para  nuestro  proyecto. 

EMILIA. 

Qué  edad  tiene  ese  mediquin? 

PANTALEON, 

Unos  veinte  y  dos  años ! 

EMILIA. 

Es  muy  joven !  (Con  disgusto.) 

PANTALEON. 

Vaya  una  falta  que  le  pones ! 

EMILIA. 

No  es  que  deteste  la  juventud ;  pero  como  mujer  ra? 
nable  daria  la  preferencia  á  la  edad  madura. 

BIBIANA.  (Con  amargura.) 

Ay  ¡  porque  todos  los  jóvenes  no  piensan  como  nst( 


EMILIA. 

Oh  !  los  jóvenes  !  Me  han  dicho  de  ellos  tales  cosas... 
n  ir  más  lejos...  en  el  wagón  que  yo  venia  se  encontra- 
x  uno  que... 

PANTALEON. 

¿Qué  ? 

EMILIA. 

iQue  tuvo  el  atrevimiento  de  darme  un  beso. 

FANTALEON. 

Un  beso  ! 

EMILIA. 

ISí:  en  la  punta  de  este  mantón.  Mire  usted  ,  tio  ,  toda- 
Ki  está  mojado  ! 

PANT ALEON. 

Irú  le  regañarías? 

Inertemente. 

I 

h  él,  qué  dijo  ? 

i 


EMILIA. 

PANTALEON. 

EMILIA. 


II le  ofreció  un  cigarro  ? 


PANTALEON. 

loria  por  aturdimiento!.,  si  el  pobre  era  tímido... 

EMILIA. 

|| ímido ?  al  contrario,  tienen  todos  una  audacia  1 

BIBIANA. 

| y  !  se  queja  usted  de  que  sean  atrevidos? 

EMILIA. 

|i ,  señora ;  eso  es  lo  que  me  incomoda  de  ellos. 

PANTALEON. 

i  fin ,  tú  harás  lo  que  quieras.  ¡Ya  sabes  que  yo  no 

-nezclo  en  nada  ! 

IJOSÉ.  (Entrando.) 

iñor  ,  acaban  de  traer  esta  carta  para  el  señor  de  Za- 
1  ta ,  hijo. 


ü 


O 


Vi 


PANT ALEON. 

Ponía  encima  de  la  mesa  para  que  la  encuentre  á  sií 
llegada. 

BIBIANA. 

(Ya  sé  lo  que  he  de  hacer).  Señorita...  (La  da  un  beso.) 
me  retiro. 


EMILIA. 


Nos  deja  usted? 


BIBIANA. 


Sí;  un  negocio  importante...  (El pérfido  está  en  Málaga: 
oh!  me  vengaré!)  Adiós  vecino.  (Váse.) 

PANT ALEON. 


Adiós ,  señora  ;  yo  también  te  dejo ;  tengo  muchas  co¬ 
sas  que  arreglar...  ya  que  por  ahora  debo  mezclarme  6n 
todo.  Adiós,  Emilia.  (Váse.) 


ESCENA  IV. 

EMILIA,  á  poco  ZAPATETA.  1 

EMILIA. 

Si  gustaré  á  mi  (Mirándose  al  espejo.)  futuro?  ¡  y  o  creo  (p 
sí !  no  soy  alta  ni  baja ;  rubia  ni  morena ;  y  los  hombre 
de  hoy  dia  dicen  que  están  por  los  términos  medios. 

ZAPATETA. 

Hay  una  ley  (En  la  puerta  del  foro.)  que  castiga  la  viola 
cion  de  domicilio,  la  desprecio,  la  pisoteo  y  paso  á  la  sal* 

EMILIA. 

Gil  !  qué  traición  !  (Reparando  en  él.) 

MUSICA- 


ZAPATETA. 
Señorita,  con  permiso... 

EMILIA. 

Habrá  descaro  igual ! 


ZAPATETA. 


Sov  yo  mismo ,  no  os  turbéis, 
al  espejo  continuad. 

EMILIA. 

Pero... 

ZAPATETA . 
Continuad. 


EMILIA. 

Pero... 

ZAPATETA. 

Continuad. 

Responded ;  ¿asi  se  premia 
á  un  amante  Trovador, 
que  la  viene  á  usted  siguiendo 
como  el  perro  de  un  pastor? 

(• Parodiando  el  final  de  Jugar  con  f  uego.) 

EMILIA. 

Ya  basta  de  Zarzuela  ; 
esplíquesc  usted  ya , 
y  diga  con  qué  objeto 
me  viene  á  molestar. 


ZAPATETA. 

Señora  ,  voy  á  hacerlo  , 
que  soy  hombre  formal , 
y  siempre  me  ha  gustado 
hablar  con  claridad. 

(■ Cogiendo  la  sombrilla  de  la  mesa,) 

Esta  sombrilla 
tornasolada , 
que  usté  en  la  mano 
ayer  llevaba . 
en  los  umbrales 
de  aquesta  casa  , 
me  la  he  encontrado 
abandonada, 

y  creyéndola  hacer  gran  favor 
be  subido,  he  llamado  y  aquí  estoy. 

EMILIA 

Caballero,  eso  es  mentira, 
la  sombrilla  estaba  acá. 


(, Señalando  d  la  mesa.) 


ZAPATETA. 

Si  es  mentira  lo  que  digo 
es  que  no  lera  verdad. 

EMILIA. 

Ay  que  atrevido ! 
av  que  imprudente ! 
ay  que  insolente  I 
y  que  inmoral ! 
si  no  estuviera 
tan  bien  criada 
que  bofetada 
se  iba  á  chupar! 

ZAPATETA, 

Ay  qué  divina ! 
ay  qué  graciosa ! 
ay  qué  preciosa! 
qué  angelical ! 

¡  si  rae  atreviera 
á  hacer  escesos. 
cincuenta  besos 
le  iba  á  plantar ! 

EMILIA. 

Es  usted  un  atrevido, 
de  esta  casa  salga  yo  ! 

ZAPATETA. 

Mire  usted  como  obedezco. 

Tomo  asiento  en  el  sofá. 

(Se  sienta.) 

EMILIA. 

Ay  que  atrevido ! 
ay  qué  imprudente  !  etc. 

ZAPATETA. 

A  y’ qu-é  divina ! 
ay  qué  graciosa !  etc. 

HABLADO. 

EMILIA. 

En  conclusión ,  qué  es  lo  que  usted  quiere 

ZAPATETA. 

Qué  es  lo  que  quiero?  esa  blanca  mano. 


Mi  mano  ? 
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ZAPATETA. 

Sí,  señorita;  soy  soltero,  tan  soltero  como  un  hombre 
[ue  no  se  há  casado  nunca. 

EMILIA. 

Y  qué  me  importa  á  mí? 

-  fc 

ZAPATETA. 

Pero  no  ha  adivinado  usted  que  la  adoro? 

EMILIA. 

Que  usted  me  adora?  Yaya,  caballero,  usted  me  equi- 
oca  sin  duda  con  otra. 


ZAPATETA. 

Equivocarla  !  equivocarla!  nunca!  Yo  la  amo  á  usted, 
oy  estudiante,  pero  honrado;  y  el  respeto  que  usted 
ie  inspira... 

EMILIA. 

Por  eso  me  ofreció  usted  un  cigarro  ? 

ZAPATETA. 

Era  muy  bueno  ;  al  que  me  lo  regaló  le  habia  costado 
cinte  y  un  cuartos. 

EMILIA. 

Basta,  caballero.  Aún  no  sé  quién  es  usted. 

ZAPATETA. 

Confieso  que  nuestro  conocimiento  ha  sido  un  poco 
ro;  pero  aquello  era  el  prólogo.  Acto  primero,  señori- 
,  permítame  usted  queme  arroje  á  sus  plantas... 

EMILIA. 


Levántese  usted.  ¡Si  mi  futuro  que  va  á  llegar  le  sor- 
endiesc  en  esa  posición!.. 

ZAPATETA. 

Conque  hay  un  futuro?..  Oh  ingrata  !  ¡  y  permite  usted 


O 
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que  me  manche  las  rodillas  del  pantalón  ¡  Oh  desespe¬ 
ración  ! 

EMILIA. 

Acabemos,  caballero.  Ruego  á  usted  que  me  deje,  y  si 
dentro  de  dos  minutos ,  no  ha  salido  de  esta  casa,  avi¬ 
saré  á  mi  tio.  (Váse.) 


ESCENA  Y. 

ZAPATETA,  á  poco  PANT ALEON. 


ZAPATETA. 

Un  tio  !..  un  futuro!..  Pues  señor,  cómo  ha  de  ser  !  ¡  re¬ 
nunciaré  al  amor  de  mi  hermosa  compañera  de  viaje ! 

PANT ALEON. 

Calle  !  un  joven  !  Sin  duda  es  él!.. 


ZAPATETA . 

(Diablo!  un  viejo!  quién  será?..) 


PANT ALEON. 

Ajaaá!  por  fin  has  llegado ! 


ZAPATETA. 


(Y  ine  tutea!) 

PANT ALEON. 

Adivino  por  esa  sombrilla  que  tienes  en  la  mano ,  que 
ya  has  visto  á  mi  sobrina. 


ZAPATETA. 

Cómo!  usted  es  el  tio?.. 

PANTALEON. 

Y  suplico  me  dispenses  el  no  haberte  salido  á  re¬ 
cibir. 


Usted !.. 


ZAPATETA. 


—  19  — 

PANTALEON. 

Te  esperaba  esta  mañana. 

ZAPATETA. 

Usted  me  esperaba? 

PANTALEON. 

Qué  cara  de  tonto  pones  !  ¡Pues  es  claro  que  te  espera- 
a  ,  yo  soy  Pantaleon  ! 

ZAPATETA. 

Pantaleon !  y  qué? 

PANTALEON . 

Cómo  y  qué?..  Pues  acaso  no  eres  tú  Zapateta,  hijo? 

ZAPATETA. 

Chist !  chist!  no  hable  usted  tan  alto  !  (¿Quién  le  habrá 
icho  mi  nombre?) 

PANTALEON. 

Tu  padre  me  escribió!.. 

ZAPATETA. 

Mi  padre!  y  para  qué? 

TANTALEON. 

Para  anunciarme  tu  llegada. 

ZAr ATETA. 

Mi  llegada ! 

PANTALEON. 

No  es  él  quien  te  envía? 

ZAPATETA. 

Señor  1).  Pantaleon,  debo  hablarle  á  usted  con  franque- 
i.  Mi  padre  no  es  el  que  me  envía,  la  casualidad  es  la 
ic  me  ha  traido  de  la  mano  á  esta  casa. 

PANTALEON. 

La  casualidad?.,  no  comprendo  !.. 

ZAPATETA. 

Ahora  le  toca  á  usted  no  entender  una  palabra. 
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PANTALEON. 

(Qué  mal  he  hecho  en  mezclarme  en  este  asunto  !)  Es* 
pílcame... 

ZAPATETA. 

Es  muy  sencillo;  Hace  ocho  años  que  vegeto  en  Barce¬ 
lona  en  calidad  de  estudiante  de  medicina.  Hará  unos 
quince  dias  que  al  levantarme  de  la  cama  una  mañana, 
llamé  á  la  patrona  para  que  me  sirviese  el  chocolate;  al 
decir,  el  chocolate!  mi  voz  parecia  que  habia  salido  de 
un  sepulcro  !  Qué  es  esto  ?  dije  yo  !..  volví  á  querer  pro¬ 
nunciar  las  mismas  palabras,  y  oh  terror!.,  no  me  oí!., 
me  había  quedado  sin  voz,  como  un  cantante  de  zarzuela. 
Adiviné  lo  que  era;  tenía  un  principio  de  tisis  laríngea! 
Entonces  pensé  en  Panticosa,  aquellas  aguas  son  mila¬ 
grosas  para  esta  clase  de  enfermedades.  Me  metí  en  un 
coche  de  segunda  y  á  los  tres  dias  llegaba  á  la  famosa 
casa  de  baños.  Qué  país!  qué  montañas!  qué  frescura  !  AI 
entrar  en  la  sala  de  descanso,  vi  una  mesa  con  un  tapete 
verde;  arrojé  sobre  ella  la  pensión  mensual  que  debo  á  la 
munificencia  paternal;  quince  duros  y  tres  pesetas,  y  á 
la  media  hora  salia  de  la  sala  con  ocho  mil  reales  contan¬ 
tes  y  sonantes,  y  además...  Admírese  usted  ! 

rANT ALEON. 

Y  a  me  admiro  ! 

ZAPATETA. 

Con  la  voz  más  clara  que  el  caldo  de  una  fonda!  Al  verme 
con  aquel  dinero  y  con  esta  voz  do-re-mi-fa-sol ,  me  dije 
voy  á  Madrid  á  admirar  esa  octava  maravilla !  Partí :  prin  , 
cipiaba  á  dormirme  en  un  coche  de  primera ,  cuando  ei  ' 
la  estación  de  Zaragoza  ,  sentí  algo  que  se  colocaba  á  m 
lado.  Abrí  los  ojos,  era  una  joven  encantadora,  con  uno  . 
ojos  tan  grandes !..  tan  grandes!.,  que  parecia  que  se  mi 
raba  las  orejas. 

PANTALEON. 

Era  mi  sobrina. 


i 
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ZAPATETA . 

¡Yo  soy  muy  tímido,  ¡  pero  hay  tantos  túneles  en  el  ca¬ 
lino  ! 

PANTALEON. 

¡Diablo  ! 

ZAPATETA. 

Es  una  galantería  de  la  empresa !  En  medio  de  uno  de 
».os,  cogí  la  punta  de  su  mantón  y  la  llevé  á  mis  labios 
¡riéndola!  «Señorita,  yo  la  amo  á  usted.  * 

PANTALEON. 

No  te  duermes  en  las  pajas. 

ZAPATETA. 

i  Ni  en  ninguna  parte ;  apenas  pude  pegar  los  ojos  en 
dala  noche.  Al  llegar  á  Madrid,  partió  sin  decirme: 
|or  ahíte  pudras.»  Yo  furiosamente  enamorado  la  se- 
il.í  y  he  penetrado  hasta  esta  casa  en  su  persecución. 

PAN TALLON. 

La  historia  me  parece  bonita;  pero  estás  seguro  de  ser 
pateta,  hijo? 

ZAPATETA. 

Duda  usted  de  ello?  Aquí  tiene  usted  mi  cédula  de  ve 
adad...  ¡  cara  larga  ,  nariz  corta  ,  color  malo,  pelo  bue- 
!..  las  señas  son  exactas. 

PANTALEON. 

Está  bien  (Cada  vez  estoy  más  arrepentido  de  haberme 
hzclado  en  este  asunto.)  Aquí  tienes  una  carta  que  han 
nido  para  tí. 

ZAPATETA. 

Para  mi ?  esto  si  que  es  prodigioso  !  ¡Nadie  sabe  que 
toy  en  Madrid  ,  y  sin  embargo  me  escriben  cartas  ! 

PANTALEON. 

Lee  y  quizás  hallarémos  la  esplicacion  de  este  mis- 

rio. 


ZAPATETA . 


«Mi  querido  Ramón.»  Calle!  ¡pues  efectivamente  es 
para  mí!  «Te  espero  desde  ayer  en  la  fonda  de  París 
«Estoy  desesperada!  Ven  pronto,  porque  para  pasar  el  i 
«tiempo  no  hago  más  que  comer  á  todas  horas,  y  estopo- 
»drá  acabar  con  una  indigestión.  Ven  en  seguida  monino 
»de  mi  corazón.  Catalina.»  Catalina!  No  conozco... 

PANTALEON. 

Decididamente  no  sacamos  nada  en  limpio,  dejemos1 
correr  el  tiempo.  (Señalando  al  de  la  derecha.) 

JOSÉ. 

Señor,  ahí  fuera  pregunta  por  usted  un  caballero. 

PANTALEON. 

Es  joven? 

JOSÉ. 

No  lo  he  conocido. 

PANTALEON. 

Está  bien!  Tú  me  dispensarás,  pero  tengo  que  recibir  í 
ese  caballero. 

ZAPATETA. 

No  hay  de  que!..  Disponga  usted  como  si  estuviera  ei 
su  casa. 

PANTALEON. 

Mira,  entra  en  ese  cuarto.  Continuaremos  despuc; 
nuestra  conversación.  (Señalando  al  de  la  derecha.) 

ZAPATETA. 

Con  mucho  gusto.  Esto  parece  un  cuento  de  las  mil } 
•una  noches  ! 


ESCENA  VI. 

PANTALEON ,  JOSÉ  ,  POLICARPO 


JOSÉ. 

[Éntre  usted,  caballero. 

POLICARPO. 

||  Estamos  solos  ?  Pantaleoíi ,  abrázame  ,  soy  yo... 

PANTALEON. 

Es  posible  !  Mi  querido  y  antiguo... 

POLICARPO. 

LSoim,  nada  de  antiguo. 


PANTALEON. 

Esta  es  una  sorpresa  ;  porque  la  verdad,  después  de  tu 
rta  no  es  á  tí  á  quien  esperaba. 


POLICARPO. 

Pues  te  equivocas.  Es  á  mí  á  quien  debías  esperar. 


PANTALEON. 

[No  tal;  tú  me  decías  que  llegaría  tu  hijo. 


I  Chipén  soy  yo. 


POLICARPO. 

PANTALEON. 


Qué  ,  tú  eres  Chipé ? 

POLICARPO. 

|Xo  ,  que  yo  soy  mi  hijo. 

PANTALEON. 

I  rr  '  rj 

I  u  ? 

POLICARPO. 

Yo ,  cabales. 

PANTALEON. 

[mero  si  eso  no  puede  ser...  es  decir ,  si  tú  hubieras  na» 
Rio  después  de  tí...  entonces  lo  comprendería,  pero... 


POLICARrO. 


No  seas  lilal..  Te  sorprende  que  yo  sea  mi  hijo?  Pues  í 
lo  voy  á  esplicar.  ¿Te  acuerdas  por  qué  me  marché  d 
Madrid  ,  hace  quince  años? 

PANTALEON. 

Sí;  eras  viudo,  y  tu  fortuna,  disipada  por  el  juego 
los  placeres  te  obligaron  á  salir  de  la  capital. 

POLICARPO . 

Verdá  que  en  aquella  época  estaba  un  poquillo  mero 
de  luz  artificial ;  pero  no  fué  ese  solo  el  motivo  de  gw 
liármelas.  Yo  sostenía  relaciones  con  una  tal  Bibianí 
una  morenilla  jacarandosa ,  la  cual  estaba  barlú  por  est 
personilla. 

TARTALEO??. 

Siempre  tan  presumido. 

POLICARPO. 

Pues  un  día  la  tal  Bibiana  me  sorprendió  en  casa  d 
Mercedes...  ya  sabes,  aquella  Mercedes  ,  hija  de  itn  guai 
dia  civil. 

PANTALEON. 

(Qué  mal  he  hecho  en  mezclarme  !) 

POLICARrO. 

Siguió  á  esto  una  escena  de  salero.  Se  arrancaron  1c 
cabellos  sin  olvidarse  de  los  míos.  Yo  salí  picando  par 
mi  casa.  Al  otro  dia  Bibiana  entró  en  mi  cuarto  ,  armad 
de  una  pistola  que  había  comprado  en  el  rastro  ,  y  si  m 
descuidóme  sopla  un  tiro  que  me  parte.  La  verdad,  y 
siempre  he  sido  guapetón  con  los  hombres,  pero  á  Ib 
mujeres  las  he  tenido  gindama. 

PANTALEON. 

Y  qué  determinaste  para  librarte  de  ella? 

POLICARPO. 

Qué  determiné?  Tomar  soleta  para  Granada,  dond 
existía  un  tio  mió  bastante  rico. 


Ir)  — 


PANTALEON. 

Vero  tú  tenias  un  hijo... 


POLICARPO. 

Sí ;  un  chorrelijjo  querido  que  rae  estorbaba,  y  le  envié 
Barcelona  para  que  siguiese  la  carrera  de  medicina.  Al 
itrar  en  Granada  fui  recibido  por  todo  el  mundo  con  el 
orabre  de  Zapateta,  hijo.  Era  padre,  pero  nadie  lo  sabia, 
orno  siempre  he  sido  delgadillo  y  esmirriao  nadie  sospe- 
k)  los  años  que  tenia.  Verdad  que  hoy  mismo  puedo  pa- 
)r  por  un  mocito  de  veinte  y  cuatro  a... 

PANTALEON. 


Cincuenta  años. 


POLICARPO. 


Eso  es  quedarse  conmigo.  Lo  más  que  represento  son 
einta  años.  En  fin  ,  pasé  por  mi  hijo  ,  y  me  dejaba  con- 
fistarpor  las  granadinas,  que  son  unas  mujeres  barbia- 
p.  Luego  me  establecí  en  Málaga  y  allí  me  tienes  hecho 
ji  cartujo. 

PANTALEON. 

Ahora  que  te  reparo...  efectivamente  estás  rejuvene- 

I  lo¬ 
ro  lic  ARPO. 


Pantaleoncillo,  es  que  me  cuido  mucho  ;  hago  gimna- 
,  monto  á  caballo  algunas  veces  ,  y  me  caigo  muchas. 

0 

PANTALEON. 

Eso  es  higiénico  ? 

POLICARPO. 

Ya  lo  creo!  Y  finalmente,  los  paseos,  las  aguas,  los 
útes  y  los  cosméticos,  hacen  por  su  parte  lo  que  puc- 
:t  para  sostenerme  en  este  estado  de  juventud  eterna. 

PANTALEON. 

Va!  eres  lo  que  se  llama  un  viejo  verde. 


POLICARPO. 

Verde  ó  azul,  lo  que  quieras.  Ahora  solo  me  resta  hacer- 


—  2(1  — 

te  una  confianza.  He  venido  á  Madrid  en  busca  de  una  can- 
taora  de  mistó  que  conocí  en  Málaga. 

FANT ALEON. 

En  el  teatro  ? 

POLIO  ARPO. 

No;  en  una  tienda  de  montañés.  La  pobrecilla  Catalina 
me  escribe  que  me  espera  en  la  fonda  de  París. 

PANTALEON. 

(Catalina?  en  la  fonda  de  París  ?  ¡  entonces  la  carta  era 
para  este  ! ) 

POLICARPO. 

Espero  que  no  me  harás  una  traición  y  que  compren¬ 
derás  que  ahora  más  que  nunca  deseo  pasar  por  Zapate¬ 
ta,  hijo. 

PANTALEON. 

Qué  demonio  ?  todo  esto  me  pone  en  una  situación  nnr 
violenta.  Contaba  con  tu  hijo,  porque,  la  verdad!  habi; 
negociado  un  buen  matrimonio  para  él. 

POLICARPO. 

Cómo  !  casarse  mi  hijo?  ¡  un  mocosiyo  que  apenas  con 
taró  doce  ó  trece  años ! 

PANTALEON. 

Cómo  ,  doce  ó  trece  años !  ¿  Olvidas  que  nació  el  añ 
cuarenta  y  tres,  y  que  según  mi  cuenta  debe  tener  veint 
y  tres  años  ? 

POLICARPO. 

Bien  ;  no  lo  disputo.  Pero  no  importa ,  es  muy  joven. 

PANTALEON. 

Pues  señor ,  bien ;  quiere  decir  que  casaré  á  mi  sobrin 
Emilia  con  otro. 

POLICARPO. 

Emilia !  tu  sobrina  se  llama  Emilia?  dime  ,  es  bonita? 

PANTALEON. 

Pronto  la  verás.  Está  aquí.  I 


P0L1CARP0. 


Que  está  aquí?  mal  amigo!  infame  viejecillo!...  ¿conque 
ly  una  mujer  en  esta  casa  y  me  espones  á  que  me  vea 
!t  este  traje ?..  al  momento,  dónde  hay  un  tocador  ? 

PANTALEON. 


Para  qué  ? 

FOLICARro.  (Recoge  la  maleta.) 

Pronto,  un  tocador  ó  prendo  fuego  á  la  casa ! 


PANTALEON. 

Bien  ,  hombre,  bien!  Entraen  ese  cuarto. 

(En  el  foro  derecha.) 

rOLICARPO. 

Perfectamente!  voy  á  ponerme  presentable.  (Entra.) 

PANTALEON. 

Es  decir,  á  barnizarte. 


ESCENA  VII. 

PANTALEON,  ZAPATETA. 

PANTALEON. 

Y  el  otro  que  está  esperando...  chico,  chico  ,  sal  aquí. 

ZAPATETA. 

Su  sobrina  de  usted  consiente?.. 

PANTALEON. 


No  se  trata  de  eso  ahora...  vete  ,  eclípsate...  está  aquí. 

ZAPATETA. 

Quién  ? 

Zapateta,  hijo. 

Yo? 

No,  el  hijo. 


TANTALEON. 

ZAPATETA. 


PANTALEON. 


Yo  soy  el  hijo. 
No,  tu  padre. 

Mi  padre? 

El,  que  es  su  hijo. 
Quién  es  el  hijo  ? 
El ,  su  padre. 


ZAPATETA. 

PANTALEON. 

ZAPATETA. 

PANTALEON. 

ZAPATETA. 

PANTALEON. 

ZAPATETA. 


Pero  qué  galiraatias  está  usted  armando? 

PANTALEON. 

Véte!..  ya  no  es  tiempo!..  ¡ escóndete  detrás  de 
cortina! 


ZAPATETA. 

(Se  habrá  vuelto  loco  !)  (Se  oculta.) 


ESCENA  VIII. 

PANTALEON,  POLIC ARPO,  ZAPATETA. 


PANTALEON. 

Dios  mió!  qué,  compromiso! 

POL1CARPO.  (Se  quita  el  gaban  y  aparece  con  un  corsé.) 

Estás  solo? 

PANTALEON. 

Sí. 

ZAPATETA. 

Calle  !  pues  es  mi  padre  ! 

PANTALEON.  (Repara  en  el  corsé.) 

Que  es  esto  ? 

POLICARPO. 

Un  corsé  para  impedir  la  obesidad. 


_  Q<‘ 


PANTALEON. 

Y  con  ballenas  ,  como  el  de  una  mujer  ! 

POLICARPO, 

Apriétame  las  correas...  yo  ya  no  puedo  más. 

PANTALEON. 

Cómo ,  quieres?.. 

ZAPATETA. 

(Qué  vendrá  á  hacer  á  Madrid  ?) 

roncARro. 

Aprieto,  hombre,  aprieta!  Hasta  que  no  pueda  res- 
irar. 

ZAPATETA. 

Papá  se  hace  cinchar. 

PANTALEON. 

Pero  hombre  ,  temo  ahogarte  ! 

POLICARPO. 

Ponme  la  rodilla  en  la  espalda  y  no  dejes  de  apretar 
asta  que  veas  que  me  pongo  negro. 

ZAPATETA. 

(Papá  me  hace  el  efecto  de  Jonás  dentro  de  la  ba- 
iena. ) 

rOLICARPO. 

Dime ,  Pantaleon,  le  gustaré  á  tu  sobrina  bajo  el  nom- 
re  de  mi  hijo  ? 

ZAPATETA. 

(Gustarle  á  Emilia?..) 

PANTALEON. 

Qué  dices?  Pienso  que  no  intentarás ?.. 

POLICARPO. 

Y  por  qué  no?.. 

ZAPATETA. 

(Ah  padre  inhumano!)  Eres  muy  feo.  (Asomando  la  cabeza. ) 


O. 


P0LICARP0. 


Que  soy  feo  ?  Ya  verás  luego  cuando  esté  arreglado. 
Voy  á  acabarme  de  vestir.  (Entra.) 


ESCENA  IX. 

PANTALEON,  ZAPATETA. 

P ANTA LEON. 

Pero  escucha... 

ZAPATETA. 

Me  ahogo!.,  me  muero!.,  hacer  el  amor  á  Emilia! 
comprendo  el  sacrificio  de  Abraham,  ¡cambiando  los  pa¬ 
peles! 

PANTALEON. 

Si  se  casará  con  mi  sobrina?.. 

ZAPATETA. 

(lasarse  con  ella?.,  me  opongo!  lo  oye  usted?  (Furioso.) 

PANTALEON. 

Hazme  el  favor  de  marcharte,  porque  si  te  encuentra 
aquí... 

ZAPATETA. 

No  me  importa!  Conozco,  aunque  poco,  la  medicina,  y 
creo  que  debe  haber  un  remedio  para  estos  males. 

PANTALEON. 

Vete ,  te  lo  suplico ! 

ZAPATETA. 

Me  marcho ,  pero  volveré.  Voy  á  buscar  una  medici¬ 
na.  (Váse.) 

PANTALEON. 

Qué  belen !  Cuando  yo  me  vuelva  á  mezclar... 


ESCENA  X. 

l'ANTALEON,  DOÑA  BIBIANA. 


BIBIANA. 

Y  bien,  querido  inquilino.  ¿Zapateta,  hijo,  ha  llega- 
p  y»? 

PANTALEON. 

I  Cuál  de  los  dos  ? 

BIBIANA. 

¡  Acaso  hay  dos  ? 

PANTALEON. 

es  decir...  sí...  ó  mejor  dicho,  ha  llegado. 

BIBIANA. 


Dónde  está?  quiero  verle  antes  de  mi  marcha. 


PANTALEON. 

pe  va  usted  de  Madrid  ? 

BIBIANA. 


| Sí ;  me  voy  á  Málaga. 


|¡ Huen  viaje ! 


PANTALEON. 


BIBIANA. 

Voy  á  buscar  al  ingrato  que  hace  quince  años... 

PANTALEON. 


I  Siempre  la  misma  canción  !) 

BIBIANA. 

■ira  viudo,  muy  delgadito...  oh  !..  ¡qué  tiempos  aque- 
li!..  El  me  llamaba  su  Atala,  y  yo  á  él  mi  Chactas!  ¡  in- 
iito!  haberte  olvidado  de  la  infeliz  Bibiana  ! 


PANTALEON. 

IjAhora  recuerdo...  esta  debe  ser!..)  Señora,  ¿ha  usado 
'  ed  alguna  vez  pistolas? 
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BIBIANA. 

Y  las  uso  todavía !  (Saca  dos  pistolas.)  Al  verme  abando¬ 
nada  me  decidí  á  casarme  con  un  contrabajo. 

PANT ALEON. 

% 

Cómo  !  señora...  se  casó  usted  con  un  instrumento? 

BIBIANA. 

Quiero  decir ,  con  un  profesor  de  contrabajo,  el  cual 
tuvo  la  amabilidad  de  dejarme  viuda,  ¡con  una  renta  de 
tres  mil  duros! 

PANT ALEON. 

Buena  renta !  con  trabajo  la  habría  reunido  el  pobre  !' 

BIBIANA. 

No  señor!  además  era  prestamista.  A  su  muerte  realice 
mi  fortuna,  con  la  esperanza  de  adquirir  noticias  de  m 
Policarpo ;  pero  la  casualidad  ha  hecho  que  sepa  dónde 
está.  Voy  á  buscarle  ,  y  si  me  desprecia  !..  no  digo  más.. 

(Saca  una  pistola. 

PANTALEON. 

(Es  bastante !) 

BIBIANA. 

Antes  de  marcharme  quisiera  abrazar  ásu  hijo,  á  aque 
rubito  que  hacía  saltar  sobre  mis  rodillas. 

PANTALEON. 

Pero,  señora...  (Ahora  otro  compromiso  !..  ¡ cuand 
digo  !..) 

JOSÉ. 

El  señor  Zapateta,  hijo.  (Anunciando.) 

I 

BIBIANA. 

El  es! 

PANTALEON 

'■  Ul 

(Va  á  reconocerle  !  está  perdido  .) 


ESCENA  XI. 

Dichos. — POLIGARPO  en  traje  de  joven. 


POLICARPO. 

iDime  ahora  que  soy  viejo. 

BIBIANA. 

l)ios  mió!  Es  Policarpo  ! 

POLICAllPO. 

(Qué  veo  !..  fardas!  por  qué  no  me  lo  has  advertido?) 
Illa  señora  ! 

PAUTA LEON. 

!(  Desconfía  !  es  Bibiana  !) 

POLICARPO. 


(Cómo?  qué  dices?) 
(Trae  las  pistolas !) 
Caracoles !) 


PANTALEON. 


POLICARPO. 


BIBIANA. 


policarpo  ?  no  es  verdad  que  eres  Policarpo  ? 

POLICARPO. 

Policarpo?  Señora,  usted  se  equivoca.  Ese  es  el  nom- 
1 1  de  mi  papá. 

BIBIANA. 

|  )e  tu  papá?  Entonces  serás  llamoncito? 

POLICARPO. 

WJhipc ,  ese  es  mi  nombre  ,  verdad  Pantaleon? 

PANTALEON. 

I>í,  Chipé. 

BIBIANA. 

|Qué  semejanza  !  Eres  el  retrato  de  tu  padre.  Déjame 
c  3  te  dé  un  beso. 
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PANTALEON. 

Poco  á  poco  ;  yo  estoy  delante.  (Interponiéndose.) 

BIBIANA. 

Y  qué  importa?  Acaso  no  le  he  conocido  así! 

(Señala  á  una  cuarta  del  suelo.) 

POLICARPO. 

Pantaleon  tiene  razón  ;  ahora  me  avergonzaría  de  que 
me  diese  usted  un  chupendo. 

BIBIANA. 

Habíame  del  autor  de  tus  dias..,  ;  del  que  lo  fue  de  mis 
desgracias! 

POLICARPO. 

Para  qué?  Y  ahora  que  recuerdo...  Pantaleon,  ¿quién 
es  esta  señora? 

PANTALEON. 

Mi  casera. 

BIBIANA. 

Cómo  !  ¿acaso  no  te  acuerdas  de  mí ,  de  Bibiana,  la  que 
en  tu  niñez  te  compraba  caramelos  ? 

POLICARPO. 

Sí,  en  efecto;  los  caramelos  están  grabados  en  mi  cora¬ 
zón  !  cómo  vamos,  amiga  doña  Bibiana? 

BIBIANA. 

Tal  cual !  El  recuerdo  de  tu  padre  me  atormenta  noclu 
y  dia ! 

POLICARPO. 

Pues  qué ,  se  acuerda  usted  de  papá  ?  pobre  señora !  ¡  s 
le  viera  usted  le  costaría  trabajo  el  reconocerle! 

BIBIANA. 

Qué  ,  ha  cambiado  ? 

POLICARPO. 

Uf !  (Engañémosla  !)  Tiene  la  cabeza  más  blanca  que  1 
nieve,  el  cutis  más  arrugado  que  una  pasa  de  Málaga , 
las  espaldas  encorvadas  como  el  arco  de  un  puente. 


DIMANA . 


Dios  mió  !  Hasta  qué  punto  está  deteriorado  ! 

POLICARPO . 

Pregunte  usted  ,  pregunte  á  Pantaleon. 

PANTALEON. 

:  Señora ,  está  horroroso  ! 

BIBIANA 

No  importa  !  Yo  le  rejuveneceré  ! 

POIJCARPO. 

Apropósito  de  juventud!  No  veo  por  aquí  á  tu  sobrina, 
tile!  sin  duda  será  la  que  se  acerca. 


ESCENA  XII. 

Dichos. — EMILIA. 


PANTALEON. 

En  efecto  ,  ella  es  (Presentándola.)  Mi  sobrina  Emilia.. 

POLICARrO. 

Señorita!.,  (valiente  moza  !) 


El  señor  Policar... 


PANTALEON. 


POLICARPO. 


Ramón  Zapateta. 

PANTALEON. 

Eso  es ;  Zapateta  ,  pa... 


lijo. 

lijo. 

lijo  !  (Con  amargura.) 


POLICARPO . 
PANTALEON. 


BIBIANA  . 
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EMILIA; 

Caballero,  tengo  una  satisfacción  en  conocerle. 

POLICARPO. 

Y  yo  no  solo  tengo  una ,  sino  tres  mil  en  haberla  visto. 

BIBIANA. 

Tan  gracioso  como  su  padre. 

PANTALEON. 

Creo  que  debemos  dejarlos  solos. 

BIBIANA. 

Tiene  usted  razón.  Ramón,  me  marcho  á  Málaga;  sí 
quieres  escribir  á  tu  papá  vendré  luego  á  recoger  la 
carta. 

POLICARPO. 

Sí ,  vuelva  usted  ;  pienso  escribirle  alguna  cosilla. 

PANTALEON. 

(Espero  que  desengañarás  á  esta  pobre  señora  !) 

POLICARPO. 

(Sí ,  cuando  llegue  á  Málaga.) 

BIBIANA. 

Dios  mió  !  qué  bella  es  la  juventud  ! 

(A  Pantaleon  señalando  á  Poücarpo. 

PANTALEON. 

Sí ,  cuando  es  joven. 

BIBIANA. 

Adiós ,  Ramonin. 

PANTALEON. 

(Adiós,  pillastron!)  (Vanse.) 


ESCENA  XIII. 

POLICAKPO,  EMILIA. 


POLICARPO. 

Al  íin  se  marcharon.  Señorita... 


EMILIA. 

Caballero... 

POLicARro. 

Soy  el  más  feliz  de  los  mortales...  (Demonio!..  ¡  Danta- 
león  me  ha  apretado  tanto  el  corsé  ,  que  una  de  las  balle¬ 
nas  se  me  está  metiendo  por  los  riñones. 

EMILIA. 

Decia  usted ,  caballero...  (Tiene  buen  Cuerpo  !) 


POLICARPO. 

Decia  que  es  usted  encantadora. 

EMILIA. 

Mil  gracias !  dígame  usted ,  caballero  ,  y  usted  dispen¬ 
se.  Es  verdad  que  no  tiene  usted  más  que  veinte  y  tres 
años  ? 

POLICARPO. 

Mi  deber  es  no  engañarla  por  más  tiempo. 

EMILIA. 

Qué? 

POLICARPO. 

Tengo  veinte  y  tres  años  y  medio. 


Nada  más? 
Nada  ménos. 


EMILIA. 


POLICARPO. 


EMILIA. 

No  son  muchos.  Doro  afortunadamente  usted  represen» 
i  a  algunos  más. 
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POLICARPO. 

¿  Conque  representando  más  edad,  usted  admitiría  mi 
amor  ?  Soy  feliz  ! 

EMILIA. 

Y  por  qué  no  ?  Una  edad  madura  es  una  garantía,  ¡  El 
matrimonio  ofrece  tantos  peligros!.. 

POLICARPO. 

Soy  exactamente  de  su  opinión.  El  matrimonio  es  una 
cosa  muy  peligrosilla ,  pero  el  amor!  el  amor!  ¡déjeme 
usted  que  me  arroje  á  sus  plantas !  (¡  Canasto  con  la  ba¬ 
llena  !) 

EMILIA. 

Qué  va  usted  á  hacer,  caballero? 

POLICARPO. 

Que  qué  voy  á  hacer?  arrojarme  á  sus  plantas.  (Ay !  ¿me 
he  clavado  una  ballena !) 

EMILIA. 

Qué  dice  usted  de  ballena? 

POLICARPO. 

Míreme  usted  á  sus  plantas.  (Gracias  á  Dios.)  (Se  arrodilla.) 


ESCENA  XIV. 

Dichos.  —  ZAPATETA. 


JOSÉ.  (Anunciando.) 

El  señor  Zapateta,  hijo. 


Cómo ! 

El  mismo! 


EMILIA. 


POLICARPO. 
ZAPATETA.  (Entrando.) 
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POLICARPO. 

(Ah  parricida!) 

ZAPATETA. 

Qué  es  eso?  Creo  notar  que  mi  presencia  te  sorprende. 

rOLICARPO. 

Ya  lo  creo  que  me  sorprende. 

ZAPATETA. 

Es  así  como  recibes  á  tu  hermano?  ¿á  tu  querido  her¬ 
mano? 

EMILIA. 

Acaso  serian  ustedes?.. 

ZAPATETA. 

Sí ,  señorita ;  yo  soy  su  hermano,  lie  sabido  que  se  en¬ 
contraba  en  esta  casa,  y  he  venido... 

EMILIA. 

Creía  que  el  señor  era  hijo  único. 

POLICARPO. 

Yo  también  lo  creía. 

ZAPATETA. 

Nada  de  eso :  somos  dos.  Ramón  y  Bonifacio.  Yo  soy 
Bonifacio. 

POLICARPO . 

Eso  es  ;  él  es  Bonifacio.  (¿Cómo  habrá  sabido  este  pillo 
que  yo  me  hallaba  en  Madrid  ?) 

ZAPATETA. 

Ahora  que  se  ha  aclarado  el  parentesco  ;  déjame  hacer¬ 
te  una  pregunta.  ¿  Por  tqué  estabas  á  los  piés  de  esta  se¬ 
ñorita? 

POLICARPO. 

Señor  hermano  ,  y  á  usted  que  le  importa? 

ZAPATETA. 

Yaya  si  me  importa !  Te  advierto  que  si  te  atreves  á 
‘ogerla  una  de  sus  manos  yo  me  agarro  á  la  otra... 


POLICARPO. 


Tú?  se  conocían  ustedes,  (a  Emilia.) 

ZAPATETA. 

Sí. 

EMILIA. 

Muy  poco.  Le  vi  por  primera  vez  en  el  camino  de 
hierro. 

ZAPATETA. 

En  un  túnel!.. 

POLICARPO. 

(Cuerno  !) 

ZAPATETA. 

Sí;  la  conozco...  y  ¡te  digo  que  seré  capaz  de  robártela, 
aunque  fueras  mi  padre  !.. 

POLICARPO. 

Cómo!  acaso  te  atreverías...  muñeco,  insolente!... 

(Va  á  pegarle.) 

ZAPATETA. 

Eso  es,  maltrátame  porque  soy  tu  hermano  menor. 

EMILIA, 

Es  usted  el  mayor?  (A  Poiicarpo.) 

POLICARPO. 

El  mayor!  no ;  digo...  sí,  pero  no  le  llevo  más  que  seis 
meses. 

ZAPATETA, 

(Qué  barbaridad !)  En  fin,  soy  el  primero  que  ha  decía 
rado  su  amor  á  esta  señorita  ,  y  exijo.., 

POLICARPO. 

Qué !  me  vas  á  hacer  la  guerra? 

ZAPATETA. 

Sí.  Seremos  la  segunda  edición  de  Cain  y  Abel.  No  tem 
á  tu  quijada. 

POLICARPO. 

Insolente  !  (Levantando  el  bastón.) 
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EMILIA. 

Señores,  por  favor.  (Interponiéndose.) 

POLICARl’O . 

Señorita;  hágame  usted  el  favor  de  dejarnos  solos.  No 
i.sista  usted  á  estas  escenas  fraternales. 

ZAPATETA. 

Señorita,  antes  de  marcharse,  deme  usted  alguna  es¬ 
peranza. 

EMILIA  . 

Déjeme  usted  en  paz,  caballero ;  nunca  olvidaré  que  me 
freció  usted  un  cigarro.  (Váse.) 

ZAPATETA. 

'  Pues  señor,  tiene  un  cigarro  montado  en  las  narices. 

ESCENA  XV. 

I'OLICARPO  y  ZAPATETA. 

POLICARPO. 

I  Ahora  nos  toca  á  los  dos.  Señor  hijo. 

ZAPATETA. 

Ahora  nos  toca  á  los  dos.  Señor  padre. 

TOLICARPO. 

Así  es  como  estudia  usted  la  anatomía?  Le  envío  á  us- 
5  d  á  Barcelona  y  me  le  encuentro  aquí  en  abierta  rebe- 
>n  con  los  sinapismos.  Más  valía  que  en  vez  de  camelar 
¡las  mujeres  pagase  usted  á  sus  ingleses. 

ZAPATETA. 

Mis  ingleses!  sino  tengo. 

POLICARPO. 

Pocos  !  Cuatro  mil  reales  á  Boix  el  sastre ;  trescientos  á 
fig  el  peluquero  ,  y  doscientos,  de  cuellos  postizos  ,  á  la 
¡andera. 


ZAPATETA. 


(Vamos,  al  menos  se  ha  olvidado  del  zapatero.) 

POLICARPO. 

¿Le  parece  á  usted  que  seria  justo  que  se  casase ,  te¬ 
niendo  tantas  cuentas  que  pagar? 

ZAPATETA. 

Vamos,  papá:  sea  usted  un  poco  más  complaciente... 
Inventemos  la  manera  de  arreglar  este  asunto. 

POLICARPO. 

No  hay  más  que  una...  Que  te  vuelvas  inmediatamente 
á  Barcelona. 

ZAPATETA. 

Irme...  cuando  acabo  de  llegar...  y  tengo  tan  poco  di 
ñero  ? 

POLICARPO. 

Toma  un  billete  de  cuarta  clase. 

ZAPATETA. 

No  los  hay. 

POLICARPO. 

Entonces  de  tercera. 

ZAPATETA. 

Si  supiera  usted  papá  el  frió  que  hace  por  las  noches. 

POLICARPO. 

Que  hace  frió  ?  Toma  mi  gaban  ,  no  dirás  que  soy  i 
mal  padre  (Le  da  el  gaban.) 

ZAPATETA. 

Pero  si  me  llega  á  los  talones... 

POLICARPO. 

Te  autorizo  para  que  lo  cortes.  Anda,  vete.  (Empujando! 

ZAPATETA. 

Papá...  papá...  no  puedo,  una  fuerza  superior  me  ¡ 
rastra  á  quedarme  en  esta  casa. 
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POLIO  ARPO. 

Cómo  ;  no  me  obedeces? 

ZAPATETA. 

No.  Me  quedo  por  su  interés.  Papá,  el  casarse  á  la  edad 
ie  usted  con  una  joven,  es  un  mal  negocio  y  temo  una 
•ancarrota. 

POLICARPO . 

Una  bancarrota?  Te  equivocas,  hijo  mió.  ¡Soy  más  jó- 
en  que  tú ! 

ZAPATETA. 

Pero  llegará  pronto  el  dia  en  que  conozca  usted  que  le 
levo  cuarenta  años  lo  menos. 

POLICARPO . 

Ese  dia  no  llegará  nunca. 

cauto. 

ZAPATETA. 

El  casarse  es  cosa  grave 
en  un  hombre  de  su  edad 
piense  bien  lo  que  le  espera 
si  la  cosa  sale  mal. 

POLICARPO. 

Querido,  tengo  esperiencia 
y  te  puedo  asegurar 
que  la  que  á  mí  me  la  pegue 
mujer  muy  lista  será. 

ZAPATETA. 

El  amor  no  admite  viejos 
proteged  la  juventud. 

POLICARPO. 

Vale  más  un  veterano 
que  no  un  quinto  como  tú. 

ZAPATETA. 

Para  dar  gusto  á  su  esposa 
la  tendrá  que  acompañar 
a  los  bailes  y  conciertos 
donde  ella  cantará. 
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POLICARPO. 

Te  equivocas  ,  hijo  mió 
no  la  dejaré  cantar. 

Cantará  allí  su  marido 
que  en  verdad  no  canta  mah 

ZAPATETA. 

Cantar  usted? 

Qué  atrocidad ! 

Valiente  silva 
le  arrimarán. 

POLICARPO. 

Silvarme  á  mí, 
voto  á  Caifas , 
escucha .  necio , 
voy  á  cantar. 

ZAPATETA. 

De  seguro  que  es  la  Atala 
lo  que  me  vá  usted  á  cantar. 

POLICARPO. 

No  es  la  Atala ,  señor  mió , 
que  va  ser  la  soleá. 

SOLEDAD. 

Pasé  por  tu  puerta  y  dije 
aquí  vive  una  flamenca 
que  en  algún  tiempo  la  quise, 

ZAPATETA. 

Qué  gracioso  estilo ! 

Qué  voz  tan  sonora  ! 

Ni  un  gilguero  tiene 
más  agilidad. 

POLICARPO. 

Cuando  yo  inspirado 
canto  por  lo  fino 
ni  un  gilguero  tiene 
más  agilidad. 


{Jaleándose.) 


HABLADO. 


ZAPATETA. 

3ravo!  papá!  bravo!  Decididamente  es  usted  peligro- 
..  y  en  verdad  que  no  sé  por  qué  trata  usted  de  enviar- 
á  Barcelona.  El  juego  de  usted  es  mejor  que  el  mió  !.. 
sted  le  aman  mientras  que  á  mí... 

poli carpo. 

y hipé ,  me  aman  ;  lo  acertastes,  pero  no  importa  ;  már- 
ite. 

ZAPATETA. 

'amos  ,  papá ,  sea  usted  más  noble  ,  luchemos  !..  usted 
'  su  parte  tiene  todas  las  ventajas. 


POLICARPO . 

ra  lo  sé  ,  nájate. 

ZAPATETA. 

h  Dios  mió!  ¡mi  papá  tiene  miedo  que  le  robe  su 
ida ! 


íiedo  yo  ? 


POLICARPO. 


ZAPATETA. 

í;  mi  papá  en  el  juego  del  amor  hace  fullerías! 

POLICARPO. 

ómo  fullerías,  insolente!  Me  desafías?  Dues  bien,  sea! 
á  humillarte  bajo  el  peso  de  mis  ventajas  personales. 


ZAPATETA. 

h!  conque  me  autoriza  usted  para  que  me  quede? 

POLICARPO. 

í,  pero  con  una  condición,  y  es  que  mi  título  de  Za- 
ita ,  padre,  sea  ignorado  por  todo  el  mundo. 

ZAPATETA. 

ceptada.  Es  claro  ,  sin  esa  condición  yo  tenia  muchas 
tajas. 
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POLIO  ARPO. 

Me  das  tampoco  cuidado  que  te  dejo  el  campo  librt 
Ahora  te  toca  á  tí  el  vigilar  para  que  yo  no  te  desbanqui 

ZAPATETA. 

Generoso  padre ! 

POLIO  ARPO. 

Adiós  nene,  cómo  me  voy  á  reir  de  tí !  (Vamos  á  ron 
per  con  Catalina.)  (Váse.) 


ESCENA  XVI. 

ZAPATETA ,  después  PANT ALEON. 

ZAPATETA. 

lia  resuelto  casarse  con  Emilia...  qué  hacer?  He  agotai 
todos  los  medios  de  seducción ;  no  me  falta  más  que  decl 
rarle  las  deudas  que  me  acosan.  Esto  á  la  verdad  en  e. 
no  hará  el  efecto  que  me  propongo;  al  contrario...  Di 
Illio  (Se  sienta  en  el  sofá.)  lié  !  qué  6S  esto  ?  (Saca  una  peluca  del  ¡ 
lian.),  calle!  una  peluca  de  papá ?..  y  esto?..  ¿Una  cari 
ra?..  y  está  habitada!.,  veamos!  ah!  las  cuentas  de  n 
ingleses...  ¡En  todas  partes  me  encuentro  con  estos  mi 
rabies!.,  una  cédula  de  vecindad...  Ah!  qué  idea!..  ¡í 
blime!..  magnífica. 

PANTALEON. 

Imprudente  !  aún  estas  aquí? 

ZAPATETA. 

Me  marcho.  ¡Señor  don  Pantaleon  ,  ya  no  volverá 
ted  á  oir  hablar  de  mí...  estoy  muerto...  adiós!.,  díg 
usted  á  su  sobrina  que  se  acuerde  de  Zaragoza!..  ¡ 1 1 
ferro-carril ! . . 

PANTALEON. 

Bien ,  se  lo  diré ! 
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ZAPATETA. 

lígale  usted  que  se  acuerde  también  del  túnel...  No  se 
ide  usted  del  túnel.  (Váse.) 


ESCENA  XVII. 

PANTALEON  y  EMILIA. 

PANTALEON. 

amos,  el  hijo  es  todavía  más  loco  que  el  padre. 

EMILIA. 

¡stá  usted  solo,  querido  tio. 

PANTALEON. 

h  !  estás  ahí?  entra.  Y  bien,  ¿Qué  te  ha  parecido  tu 
Lro ,  te  gusta,  ó  te  desagrada? 

EMILIA. 

|o ,  tio ,  me  conviene;  es  mucho  más  amable  que  su 
nano. 

PANTALEON. 

jh  hermano!  Qué  hermano? 

EMILIA. 

Bonifacio. 

PANTALEON. 

lié  Bonifacio? 

EMILIA. 

íl  eo  que  Ramón  me  convendrá  más. 

PANTALEON. 

[lro  lio?  (Caiando  digo  que  si  me  vuelvo  á  mezclar  en 
m  merecía  que  me  ahorcasen.) 


— 


ESCENA  XVIII. 

Dichos. —  POLI  CARPO,  foro. 

POLICARPO. 

Ajaá...  Por  fin  los  encuentro  á  ustedes  juntos...  Y  biei 
papá  Pantaleon,  esta  señorita  te  ha  dicho. 

PANTALEON. 

Sí,  lo  Sé  todo,  y  puesto  que  se  convienen  mútuament 
no  tengo  nada  que  decir.  Pero  conste  que  yo  no  me  me 
cío  en  nada... 

POLICARPO. 

Gracias",  papá,  solo  me  resta  pedir  la  autorización  á 
mamá  de  esta  señorita  para... 

EMILIA. 

Tengo  la  seguridad  de  que  mi  mamá  no  se  opondrá 
nuestro  enlace ,  pero  no  espero  lo  mismo  de  su  señ 
padre. 

POLICARPO. 

Mi  papá  hace  lo  que  yo  quiero...  verdad  Pantaleon? 

PANTALEON. 

Ya  he  dicho  que  yo  no  me  mezclo  en  nada... 

POLICARPO. 

Sí ,  señorita ,  mi  pobre  padre  está  medio  gili  por  e  j 
personilla  ,  y  cualquiera  cosa  que  yo  le  pida... 

EMILIA. 

Vendrá  á  Madrid? 

POLICARPO. 

Cá!  si  está  hecho  un  carcamal...  no  sale  de  casa, 

JOSE. 

El  señor  Zapateta,  padre.  (Anunciando.) 


PANT ALEON. 

Tu  padre  ? 

POLICARPO. 

One. 

EMILIA. 

Cuanto  me  alegro  de  conocerle. 


ESCENA  XIX. 


inos. — ZAPATETA  vestido  de  viejo  con  peluca  y  el  oaban 

de  Policarpo. 


CANTO. 


ZAPATETA. 

Celebro  hallarte  bueno, 

amigo  Pantaleon  {Le  abraza.) 

P  ANTA  LEON. 

(Vacilo!..  Pero  en  nada 
mezclarme  quiero  yo.) 

ZAPATETA. 

Señorita  !  {Saludando  d  Emilia.) 

EMILIA. 

Caballero!  {Saludando  á  Zapateta.) 

POLI  C  ARTO. 

(Quién  podrá  ser  el  guasón?) 

Papa  inio.  {Poniéndosele  delante.) 

ZAPATETA. 

A  qui  mi  hijo  ! 

Me  darás  la  esplicacion. 

POLICARPO. 

(M'i  chico  impávido 
es  el  bribón, 
que  acepta  intrépido 
mi  farsa  atroz!) 

EMILIA. 

(¡Al  cielo  pléguele 
que  el  buen  señor 
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nos  dé  benévola 
su  bendición  !) 

ZAPATETA . 

(Pues  mi  lujo  el  sátrapa 
hoy  finge  ser , 
con  farsa  idéntica 
yo  triunfaré!) 

PANT ALEON. 

(Contemplo  estático 
este  belen ! 

¡  Ni  en  lo  más  mínimo 
me  mezclaré  ¡) 


HABLADO. 


ZAPATETA.  (Imitando  el  acento  de  Policarpo.) 

Así  es  como  estudia  usted  la  anatomía?  ¡Le  envío  á  usté 
á  Barcelona  y  me  lo  encuentro  aquí  en  abierta  rebebo 
con  los  sinapismos ! 

POLICARPO. 

Pero,  usted  es  mi  padre? 

ZAPATETA. 


Cómo!  hijo  ingrato  lo  dudas?  Míre  usted  señorita  n 
cédula  de  vecindad ,  Policarpo  Zapateta.  Edad  ,  cincuen 
y  seis  años. 

EMILIA. 

Es  verdad ! 

ZAPATETA. 

Lo  oye  usted  !  cincuenta  y  seis  anos !  (A  Policarpo.) 

POLICARPO. 

(Este  pillo  abusa  de  mi  cartera.)  Señorita  ,  yo  le  diré 

ZAPATETA. 

Silencio!  Más  valia  que  en  vez  de  camelar  á  las  mu¬ 
res  pagase  usted  á  sus  ingleses. 


\  mis  ingleses? 


POLICARPO . 
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EMILIA. 

Tiene  deudas  ? 

ZAr ATETA. 

Uf !..  Cuatro  mil  reales  á  boix,  el  sastre;  trescientos  á 
Itoig  ,  el  peluquero  ;  y  doscientos  de  cuellos  postizos  á  la 
lavandera.  (Enseñándolas  cuentas.) 

POLICARPO. 

(Lo  mismo  que  yo  le  dije.) 

ZATATETA. 

Y  eso  que  aquí  falta  la  cuenta  del  Zapatero. 

POLICAÍtrO. 

(Conque  habia  una  del  zapatero?) 

PANTALEON. 

(Dios  mió,  dónde  me  he  metido  !) 

ZAPATETA. 

Y  crees  que  he  de  dejarte  casar  con  este  ángel?  (Abraza á 
Emilia.)  Nunca !  eres  un  perdido ! 

EMILIA. 

Caballero,  su  papa  de  usted  tiene  razón. 

TOLICARPO. 

Usted  también  me  acusa?  Señorita  soy  buen  pagador... 
No  es  verdad  Pantaleon? 

PANTALEON. 

Yo  no  se  nada. 

ZAPATETA. 

Si  promete  pagar  sus  deudas  le  perdonaré. 

POLICARPO. 

Lo  juro  !  (Infame!)  (Ee  da  un  pellizco.) 

ZAPATETA. 

Ay! 

EMILIA. 

Qué  es  eso  ? 


ZAPATETA. 


Ay!  que  feliz  soy...  apruebo  el  enlace...  abráceme  us¬ 
ted  hija  Illia...  (Le  da  otro  abrazo.) 

EMILIA. 

Qué  buen  padre ! 

policarpo. 

(Pues  me  gusta  !..  no  hace  mas  que  abrazar  á  mi 
novia.) 

ZAPATETA. 

Qué  lástima  de  niña !  (Llorando.)  Señor  hijo !  de  hoy  en 
adelante  tiene  usted  que  dedicarse  á  hacer  la  felicidad  de 
esta  pobre  jóven !  Basta  de  calaveradas !  basta  de  queridas ! 

policarpo. 

Cómo? 

EMILIA. 

Qué  dice  usted? 

ZAPATETA. 

Ah  querida  hija  ,  es  preciso  que  la  prevenga  á  usted  ,  es 
mi  deber  de  padre.  Este  jóven  lleva  una  vida  relajada. 
Siempre  con  mujerzuelas;  siempre!  Oh!  mis  cabellos 
blancos  se  erizan  de  pensar... 

EMILIA. 

Es  posible. 

POLICARPO. 

Esa  es  grilla ,  desafio  á  usted  á  que  me  cite  un  hecho... 

ZAPATETA.  . 

Y  esta  carta,  caballerito...  esta  carta,  carta  que  mi  vi¬ 
gilancia  ha  interceptado? 

POLICARPO. 

Una  carta  ? 

FANT ALEON. 

(La  carta  que  venia  dirigida  á  Policarpo !) 

ZAPATETA. 

Mire  usted,  señorita,  mire  usted  «  Yen  en  seguida  mo¬ 
llino  de  mi  corazón.  Catalina.» 


<)<> 


Qué  infamia! 


EMILIA. 
POLIO  ARPO. 


(Pero  señor,  por  donde  habrá  podido  saber  este  tuno!..) 

EMILIA. 

Caballero,  no  piense  usted  más  en  mí...  todo  lia  con¬ 
tado  !.. 

ZAPATETA. 

[Eso!  todo  ha  concluido  hija  de  mi  corazón.  (La  abraza.) 

POLIO  ARPO. 

Ahora  mismo  te  voy  á  romper  (Coge  una  silla.) 

ZAPATETA. 

desgraciado,  amenazas  á  tu  padre? 

EMILIA. 

üs  usted  un  infame ! 

ZAPATETA. 

Jué  desgraciado  soy  !  (La  abraza.) 

POLIO  AR  PO . 

'ero  Pantalcon ,  tú  consientes  esto  ? 

PANTALEON. 

fo  no  me  mezclo  en  nada. 

i 

ESCENA  XX. 

1)  i  c  nos.  —  I)  0  Ñ  A  111 11 1  A  ÍS  A. 


BIBIANA.  (Con  un  saco  de  noche.) 

amonini. 

POLIO  ARPO. 

libiana!  Ahora  me  toca  á  mí.) 

BIBIANA. 

engo  por  tu  carta. 


BIBIANA. 


POLICARrO. 


No  tiene  usted  necesidad  de  ir  á  Málaga  para  encontr 
á  mi  papá. 

BIBIANA. 

Acaso  estará  en  Madrid  ? 


FOLICARPO. 

Está  delante  de  usted.  (Señalando  á  Zapateta.) 

PANTALEON. 

(Otro  lio !) 

BIBIANA. 

Policarpo!  Policarpo!  Qué  encanijado  estás,  qué  seco 

ZAPATETA. 

lié...  (Quién  es  esta  momia.) 

BIBIANA. 

No  importa,  te  tomo  como  estás!  Abrázame. 

ZAPATETA. 

Señora,  usted  se  equivoca. 

POLICARPO. 

No  ,  papá,  no  se  equivoca...  Bibiana  me  lo  ha  confes. 
do  todo..,  Repare  usted  los  estravíos  de  su  juventud! 
esta  señora ,  esta  desgraciada  señora ,  ba  sido  engañac 
por  usted. 

ZAPATETA. 

(Calle  !  otro  trapicheo  de  mi  papá !)  Pero... 

TOLICARFO. 

Vilmente  engañada...  Oh  mis  cabellos  negros  se  eriz. 
al  pensar... 

BIBIANA. 

Qué  buen  hijo  !.. 

POLICARrO. 

Señora  ,  nunca  me  olvidaré  que  me  ha  comprado  ust f 
caramelos...  Y  ser  1  capaz  de  exigir  á  mi  señor  padre...  i 


Qué  es  eso  de  exigir?  Te  lo  prohíbo.  No  hablemos  más 
e  este  asunto. 

BIBIANA. 

Policarpo,  110  me  precipites.  (Le  apunta  con  la  pistola.) 


Cuerno  ! 


ZAPATETA. 


EMILIA  1J  PANTALEON. 

Deténgase  usted. 


Una...  dos... 


BIBIANA. 


ZAPATETA. 

Detente  Pdbiana.  Mira ,  estoy  arruinado,  no  tengo  un 
harto  ,  y  si  tuviéramos  la  desgracia  de  tener  hijos.. 


BIBIANA. 

No  temas...  soy  rica...  tengo  para  los  dos. 


POLICARPO. 

(Rica  !) 

BIBIANA . 

Qué  deseas ,  habla.. „  quieres  onzas  ?...  quieres  billetes 
0  banco  ? 

POLICARPO. 

i  Conque  eres  tan  rica?  Entonces  debo  decirte  que  nunca 
jte  he  olvidado  de  tí,  que  te  quiero  como  siempre. 

BIBIANA. 

Policarpo  mió!  (Lo  abraza.) 


POLICARPO. 


Alto  papá!  No  está  bien  que  se  abracen  ustedes  delante 
3  mí. 


Por  qué? 


BIBIANA. 

POLICARPO, 


Porque...  Es  verdad  que  es  usted  tan  rica...  (A  Bibiana.) 
á  qué  casualidad  debe  usted... 


—  56  — 

PANT ALEON. 


A  un  contrabajo. 


TOLICARPO. 


Qué  dices. 

BIBIANA. 

El  señor  tiene  razón;  mi  difunto  fue  un  contrabajo  rico. 

POLICARPO. 

(Pues  señor  ,  me  decido,  quiero  ser  rico,  aunque  sea 
con  trabajo.  Se  conserva  bien  Bibianilla!) 

BIBIANA. 

Qué  quiere  ese  joven?  (a  Pantaieon.) 

POLICARPO . 

No  soy  joven. 

BIBIANA. 

Cómo  ? 

POLICARPO. 

No  soy  joven...  soy...  Soy  mi  padre...  es  decir,  no  soj 
mi  hijo  (Arrodillándose.) 


BIBIANA. 


No  entiendo... 

POLICARPO. 

Mírame  bien...  reconóceme,  soy  Policarpo. 

BIBIANA. 

Tú !  es  verdad!  ese  lunar...  oh  mi  corazón  te  reconoce 


EMILIA. 

Cómo !  usted  es  su  padre  ?  Entonces  este  caballea 
quién  es? 

ZAPATETA. 

Soy  mi  hijo...  es  decir,  no  soy  mi  padre.  (Arrodillándose 

EMILIA. 

Mi  compañero  de  viaje! 

ZAPATETA. 

El  mismo.  El  cual  se  arrepiente  de  todo  corazón  de  ha 
borla  ofrecido  un  cigarro. 


EMILIA. 


íó  vergüenza!  Yo  que  me  he  dejado  abrazar  por 


d. 


ZAPATETA. 


[o  no  importa.  Los  abrazos  eran  de  un  padre  á  su  hija 
by  en  adelante ,  sí  usted  consiente  lo  serán  de  un  es- 
i  cariñoso  á  la  más  querida  de  las  mujeres. 

EMILIA . 

\  no  se  si  debo...  Si  mi  tio  consiente! 

ZAPATETA. 

1 10 r  don  Pantaleon  ,  usted  consiente  ? 

pantaleon. 

í  pero  con  una  condición. 

ZAPATETA. 


PANTALEON. 


!* todo  se  arregle  sin  que  yo  me  mezcle  en  nada. 

ZAPATETA. 

■botamente.  Papá  te  recomiendo  lo  que  queda. 

POLICARPO. 

a  es  lo  que  queda? 


ZAPATETA. 


á  estos  señores. 

POLICARPO. 


;o  i  corresponde  á  tí  que  eres  más  viejo. 


CANTO. 


ZAr ATETA. 


Si  no  rechazan 
»' - í a  humorada  , 


público,  amigo, 
dueño  y  señor, 
se  compasivo, 
y  una  palmada 
danos  en  prueba 
de  tu  favor. 

TODOS. 

Sú  compasivo 
y  una  palmada 
danos  en  prueba 
de  tu  favor. 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 


Examinada  osla  Zarzuela  ,  no  hallo  inconvcnienU 
que  su  representación  se  autorice. 

Madrid  1 2  de  Abril  de  1866. 

El  Censor  de  Teatros, 

Narciso  S.  Serra, 


OBRAS  CIENTIFICAS. 

LAR  Y  SANCHEZ  (J.  M.) — El  matrimonió ,  tratado  en  que 
pminan  y  juzgan  las  causas  de  sus  sufrimientos  y  desgracias 
proponen  los  remedios  conducentes:  un  lomo  en  4.°  de  124 
[ñas,  G  rs.  en  Madrid  y  7  en  provincias. 

BILLA. — Código  penal.  Edición  enciclopédica,  8  rs.  en  Ma- 
y  10  en  provincias. 

SO  y  RUBIO  (F.) —  Clínica  tocológica,  hechos  de  distocia 
rvados  en  la  práctica  civil  desde  el  año  1848  á  1862:  un 
I»  en  4.°  prolongado  de  270  págs.  Obra  de  texto  ,  16  rs.  en 
rid  y  20  en  provincias. 

rA. —  Elocuencia  forense.  Cuatro  tomos  en  4.°,  80  rs.  en 
rid  y  88  en  provincias. 

rO. — Astronomía.  Un  tomo  en  8.°,  10  rs.  en  Madrid  y  12 
rovincias. 


OLI.  —  Método  tcórieo-prdctico  de  la  lengua  italiana.  Un 
»  en  4.°,  30  rs.  en  Madrid  y  32  en  provincias. 

G-UER  (V.)  —  Historia  de  Cataluña.  Se  publica  por  enire- 
cn  4.°,  al  precio  de  un  real  cada  entrega  en  toda  España. 

OSO. — Ensayo  sobre  declamación ,  16  rs.  en  Madrid  y  18 
rovincias. 


DIEZ  (J.  M.) — Manual  de  contabilidad  de  estableciniicn- 
icnalcs.  Contiene  además  todas  las  Reales  órdenes,  órdenes 


o 


de  Dirección  é  instrucciones  vigentes  en  la  materia:  un 
en  4.° ,  19  rs. 

BRAVO  (E. )  —  De  la  administración  de  justicia.  Obra  escr 
dedicada  á  las  respetables  cla-es  que  la  ejercen  :  un  tomo  G 

CÁMARA.  —  Espíritu  moderno .  Un  lomo  en  8.°,  10  rs.  en  Mí 
y  12  en  provincias. 

CAMUS.  —  Preceptistas  latinos.  Un  tomo  en  8.°  mayor,  15  r 
en  Madrid  y  18  en  provincias. 

CAPMANY  Y  MONTPALAU  (A.)— Efemérides  ó  Museo 
tórico ,  que  comprende  los  principales  sucesos  de  España  } 
estranjero,  como  asimismo  toda  la  parte  artística  y  monuun 
de  los  principales  países:  dos  tomos  en  8.°  prolongado,  24  r 
en  Madrid  y  28  en  provincias. 

CASAS. — Diccionario  del  notariado ,  320  rs.  en  Madrid  y 
en  provincias. 

CASTELAR. — Discursos.  Un  tomo  en  8.°,  12  rs.  t  n  Madrid 
en  provincias. 

CASTELLANOS. — Arqueología.  Tres  tomos  en  8.°,  34  r< 
en  Madrid  y  40  en  provincias. 

CASTRO  Y  SERRANO  (J.  de)  —  España  en  Londres.  Coi 
pendencia  universal  de  1862:  un  tomo  en  8.°,  20  rs.  en  Ma< 

—  Animales  célebres.  Un  torno  en  4.°,  con  láminas,  20  rs.  en 
drid  y  24  en  provincias. 

CATALINA. — La  mujer ,  apuntes  para  un  libro,  tercera  erL 
un  tomo  en  8.°  mayor,  20  rs.  en  Madrid  y  24  en  provincia* 

GAUME.  —  Manual  de  confesores.  Un  tomo  en  8.°  mayor 
reales  en  Madrid  y  22  en  provincias. 

IIENRíON.  —  Historia  general  de  las  misiones.  Cuatro  te 
en  4.°  con  láminas ,  226  rs.  en  Madrid. 

HUMBOLDT  BERGENNE.  —  Tratado  de  las  enfermedad t 
los  ojos ,  traducido  por  D.  Manuel  de  la  Mata  y  Alvarez 
opúsculo  en  8.° 

LAMARTINE — Historia  de  los  Girondinos.  Cuatro  tomos  ei 
con  láminas ,  80  rs.  en  Madrid  y  88  en  provincias. 

LEAL  (F.  R.)  —  Filosofía  social ,  discursos  pronunciados  e 
Ateneo  :  un  tomo,  22  rs.  en  Madrid  y  24  en  provincias. 

LOMBIA  (J. ) — El  Teatro.  Su  origen  ,  índole  é  importancia 
lomo  en  U°  prolongado ,  8  rs.  en  Madrid  y  10  en  provincias 


STA.  —  Historia  de  la  filosofía.  Un  lomo  en  4.°,  20  rs.  en  Mn- 
rid  y  24  en  provincias. 

X JARES.  —  Museo  europeo  de  pintura  y  escultura.  Catorce 
irnos  con  láminas,  en  8.°,  508  rs.  en  Madrid  y  600  en  provincias. 

TA  Y  ALVAREZ  (M.  de  la) — Primera  parle  del  Examen 
¡tico  de  la  medicina,  alopática  desde  su  origen  hasta  nuestros 
as.  Esposicion  de  ios  principios  dogmáticos  de  la  medicina  ho- 
eopática. 

egunda  parte  del  Examen  critico  de  la  medicina  alopática. 
•oíilaxis  de  las  enfermedades  epidémicas  y  el  de  las  crónicas 
¡redi (arias  por  el  principio  de  los  semejantes  ,  dos  tomos  en  8.°, 
i  rs.  en  Madrid* 

5QUERAY  LOSADA  (R.) — Manual  de  anatomía  práctica. 
a  lomo  en  8.°  prolongado ,  20  rs.  en  Madrid  y  22  en  pro- 
ícias. 

SCOT.  —  Conquista  de  Méjico.  Cuatro  tomos  en  4.°,  76  rs.  en 
lidrid  y  84  en  provincias. 

istoria  del  Perú.  Dos  lomos  en  4.°,  60  rs.  en  Madrid  y  66  en 
|)vincias. 

| storia  de  los  reyes  católicos.  Cuatro  tomos  en  4.°,  100  reales 
¡  Madrid  y  110  en  provincias. 

lí.  —  Economía  política  Un  lomo  en  8.°,  10  rs. 

IrI.  —  El  cristiano  instruido.  Cuatro  tomos  en  4.°,  64  reales 
■Madrid  y  72  en  provincias. 

)[IECILLA  (G. )  —  Guia  de  jefes  de  familia,  ó  cuantas  noli— 
¿i  pueden  desear  acerca  de  unas  sesenta  carreras  que  hay  en 
■.•aña ,  para  dirigir  bien  á  sus  hijos ,  4.a  edición  ,  6  rs.  en  Ma- 
||1  y  7  en  provincias. 

|[0.  —  Indice  general  de  la  moderna  legislación  de  hacienda. 
U  lomo  en  4.°,  50  rs.  en  Madrid  y  56  en  provincias. 


OBRAS  DE  EDUCACION 

A  ;SO  Y  RUBIO  ( J. )  —  Breves  páginas  dedicadas  á  la  edu- 
ai  >n  moral  de  los  hijos.  Un  lomo  en  4.”  de  278  páginas,  11  rs. 
n  islica  en  Madrid  y  16  encarlonado,  en  provincias  18  y  22. 


í 


ADVERA  DELGRÁS  (A.) —  Tesoro  métrico ,  cotejo  general  c 
todas  las  pesas,  medidas  y  monedas  antiguas  y  modernas  c 
España,  Francia  ,  Inglaterra ,  Portugal  y  posesiones  españole 
de  Ultramar  ,  y  equivalencia  de  cualquiera  número  de  unidad* 
de  las  medidas  antiguas  convertidas  al  nuevo  sistema  métrico 
decimal.  —  gran  cuadro  mural  ,  aprobado  por  el  Real  Consei 
de  Instrucción  pública ,  premiado  por  la  Dirección  general  y  re 
comandada  su  adquisición  por  el  ministerio  de  Fomento  á  tod( 
los  demás  ministerios  ,  para  que  estos  lo  hagan  á  sus  respectiva 
dependencias,  en  Real  orden  de  7  de  Mayo  de  1859.  Obra  útil 
sima  á  todos  los  Ayuntamientos .  dependencias  del  Estado,  e, 
tablecimientos  públicos  y  á  todo  el  comercio  en  general ,  : 
reales  en  Madrid  y  24  en  provincias. 

—  Compendio  de  paleografía  española  ,  ó  escuela  de  leer  todas  i  , 
letras  que  se  han  usado  en  España  desde  los  tiempos  mas  rem 
tos  hasta  fines  del  siglo  xvm,  ilustrada  con  32  láminas  en  fól 
ordenadas  también  por  separado  en  cuatro  grandes  cuadros  m 
rales.  Obra  útilísima  á  cuantos  se  dediquen  á  las  carreras  < 
profesorado ,  de  diplomática  ó  del  notariado  ;  indispensable  á  $ 
jueces,  escribanos,  revisores  de  letras,  archiveros,  antier > 
rios ,  etc  ;  escrita  espresamente  con  arreglo  al  programa  ap¡ 
hado  para  el  curso  especial  de  esta  asignatura,  en  la  escu  ¡, 
normal  central,  y  para  que  sirva  de  texto  en  todas  las  eseuc 
de  la  Península  ,  40  rs.  en  Madrid  y  48  en  provincias,  y  lo  mis 
los  cuadros.  '  j¡ 

Biblia  de  los  niños  ,  epítome  de  la  historia  del  Antiguo  Tes 
mentó  ,  desde  la  creación  del  mundo  hasta  los  reyes  de  Israel  •; 
lecciones  sencillas  de  moral  sacadas  de  la  misma  escritura.  E 
minada  y  aprobada  por  la  Vicaría  eclesiástica  de  esta  córte 
premiada  con  indulgencias  por  los  Excmos.  Sres.  Cardenal 
zobispo  de  Toledo  y  Patriarca  de  las  Indias;  señalada  po 
Gobierno  de  S.  M.  de  texto  para  las  escuelas  como  libro  de. 
tura,  de  religión  y  moral,  4  rs.  en  Madrid  en  rústica,  en  ca 
38  cuartos. 

■ — Nuevo  catón  religioso  ,  moral,  político  y  civil  para  aprendf 
enseñar  á  leer  el  idioma  español :  adoptado  por  texto  en  la 
cuela  normal  central ,  4  rs.  en  Madrid. 

• —  Cuadernos  autografiados  para  aprender  y  enseñar  á  esc 
cursiva  con  velocidad  y  ortografía ,  y  á  leer  correctamen 
letra  manuscrita:  cuatro  cuadernos,  el  l.°  y  4.°,  4  rs.;  y  f 
y  3  °  á  2  y  1  [2 

- —  Completa  colección  de  muestras  de  letra  española ;  nov 
edición  nuevamente  grabada,  con  muestras  de  cursiva;  la 


completa  de  cuantas  hay  publicadas ;  aprobada  y  señalac 
texto  para  todas  las  escuelas  del  reino ,  (i  rs. 

AND  i  LEA  (BARON  de  )  —  Cabulas  y  cuentos  morales  < 
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is  en  variedad  de  metros  y  dedicados  á  S.  A.  R  la  serenísima 
•ñora  infanta  Doña  fiaría  Francisca  de  Asís  ,  con  un  prólogo 
or  D.  Antonio  Aparici  y  Guijarro.  Esta  colección  de  fábulas, 
m  útil  para  la  infancia,  ha  sido  señalada  de  texto  por  el  úo- 
erno  de  S.  M.  Segunda  edición  ilustrada  con  ocho  preciosas 
minas ,  5  rs.  en  Madrid  y  G  en  provincias. 

'canuda  colección  de  fábulas  y  cuentos  morales ,  con  un  prólogo 

2  D.  Antonio  Cabanillas  y  un  diccionario  enciclopédico  para  uso 

3  la  infancia.  Obra  de  texto:  segunda  edición  ilustrada  con  ocho 
udos  grabados ,  trabajo  de  nuestros  primeros  artistas;  edición 
í  luju  en  8.°  prolongado,  5  rs.  en  Madrid  y  G  en  provincias. 

jADIEZ  (A.  M. )  —  Catecismo  en  verso  con  estricta  sujeción 
?  texto  del  P.  Ripaída.  Dedicado  á  S.  A.  R.  el  Sermo.  Sr.  Prín- 
pe  de  Asturias  ,  3  rs. 

/  ayo  de  los  niños.  Cartilla  en  verso  que  contiene  las  principá¬ 
is  reglas  de  urbanidad  y  buena  educación  ,1  1|2  rs. 

(TELLANOS  (B  S. )  —  Memorándum  historial,  nociones  de 
p historia  universal  y  particular  de  España  por  siglos,  con  la 
enología  ,  religiones  ,  dioses  fabulosos ,  estados  ,  soberanos, 
Imbres  célebres  ,  instituciones  ,  monumentos ,  invenc  iones,  pro¬ 
feso  de  letras  ,  artes  ,  ciencias  ,  industria,  usos  y  costumbres  de 
¡:1a  siglo;  obra  escrita  para  servir  de  texto  en  las  escuelas  nor¬ 
iales  .  seminarios  conciliares  é  institutos  del  reino ,  un  tomo  de 
las  600  págs.  ,  15  rs.  en  Madrid  y  18  en  provincias. 
wciones  de  geografía  de  España  con  el  censo  de  población,  pil¬ 
leado  últimamente  por  el  Gobierno,  y  las  dimensiones  superfi- 
c  les  señaladas  á  cada  provincia  :  obra  espresamente  escrita  para 
lio  de  dicha  asignatura  en  la  escuela  normal  central  ,  adornada 
C.i  un  mapa  de  España  en  el  cual  se  hallan  marcadas  todas  las 
c  reteras  y  ferro-carriles;  un  tomo  de  mas  de  250  páginas,  12 
r  les  en  Madrid  y  14  en  provincias. 

irZENBUSCH  (J.  E.) — Cuentos  y  fábulas.  Segunda  edición 
e  (regida  y  aumentada:  dos  tomos  en  12.°,  12  rs.  en  Madrid  y 
Jpn  provincias. 

I ib  ulas  en  verso  castellano  ,  aprobadas  y  señaladas  para  texto 
eilas  escuelas  de  primeras  letras:  edición  económica  para  uso  de 
Ichiños  :  su  precio  3  rs.  en  rústica  ,  3  y  1 12  en  cartón ,  y  4  reales 
ei|  olandesa*  en  Madrid;  y  3  y  i|2  en  rústica,  4  rs.  en  cartón 
y  1|2  en  holandesa,  en  provincias. 

9 rdes  de  la  granja.  Un  tomo  en  4.°  con  láminas,  45  rs.  en  Ma- 
ñ  y  48  en  provincias. 


o 


MOLINS.  —  La  tierra  santa  ,  con  láminas ,  63  rs. 


PACHECO. — Historia ,  literatura  y  política.  Tomo  l.°,  14  rea 
en  Madrid  y  16  en  provincias. 


TORRECILLA  (G-.)  —  Aritmética  de  niños,  señalada  en  priiv 
lugar  por  el  Real  Consejo  de  Instrucción  pública  ,  entre  las  s 
que  con  arreglo  á  la  ley  deben  servir  de  texto  en  todas  las  4 
cuelas  del  reino  ,  2  rs.  en  Madrid  y  2  y  1[2  en  provincias. 

—  Elementos  de  aritmética.  Obra  muy  estensa ,  y  señalada 
texto  para  las  escuelas ,  4  rs.  en  xMadrid  y  5  en  provincias. 


’ 


OBRAS  LITERARIAS. 


ALVAREZ  (M.  de  los  SANTOS  ) — Tentativas  literarias.  Cu 
tos  en  prosa ,  un  tomo  en  8  °,  10  rs. 

ANGELON. — Misterios  del  pueblo  español.  Tres  tomos  en  j 
con  láminas,  133  rs 

—  Espina  de  una  flor.  Un  (orno  en  4.°  con  láminas  ,  24  rs. 

—  Flor  de  un  dict.  Un  tomo  en  4.°  con  láminas,  24  rs. 
ASQUER1NO  (E. )  — Ensayos  poéticos  con  la  oda  en  loor  de  8  j 

la  Reina,  con  motivo  del  monumento  mandado  levanlar  á 
Agustín  Arguelles,  premiada  en  ei  certamen  púbbco;  un  f< 
en  3.°  prolongado  de  lujosa  impresión  ,  12  rs.  en  Madrid  y  L||j 
provincias. 


!S 


BALAGUER.  —  D.  Juan  de  Serrallonga.  Un  tomo  en  4.°  cot  í 
minas,  42  rs. 

—  La  bandera  de  la  muerte,  segunda  parte,  42  rs. 

—  Italia.  Un  lomo  en  4.°,  20  rs. 

BARRANTES  — D  Juan  de  Padilla.  Dos  tomos  en  4.°  con 
minas,  40  rs.  en  Madrid  y  44  en  provincias. 

—  Viuda  de  Padilla.  Un  tomo  en  4.°  con  láminas,  30  rs.  en  4. 

drid  y  32  en  provincias.  9 

BERTRÁN  Y  SOLER. — TjOS  ingleses.  Un  tomo  en  4.°,  12  r  J 
en  Mad'id  y  14  en  provincias. 

BLASCO. — Los  curas  en  camisa;  un  tomo  en  8.°.  12  rs.  I 


CABALLERO  (EERNAN.)  —  La  Farisea.  JjUS  dos  gracias 
tomo  en  8.°,  12  rs.  g 

CAMPO  AMOR.  —  Polémica  con  la  democracia,  12  rs.  en  M  '1^ 
y  14  en  provincias. 


I 


MPOAMOR.  —  Colon.  Poema  :  un  tomo  en  8.°,  G  rs.  en  Ma- 
rid  y  7  en  provincias. 

%loras  escogidas .  Un  tomo  en  16. °,  G  rs.  en  Madrid  y  8  en 
•rovincias. 

Lo  absoluto.  Un  tomo  en  8.°  francés,  14  rs.  en  Madrid  y  1G  en 
rovineias. 

STELAR. — La  hermana  de  la  caridad.  Un  tomo  en  8.°,  12 
pnles  en  Madrid  y  14  en  provincias. 

discursos.  Un  tomo  en  8.°,  12  rs.  en  Madrid  y  14  en  provincias. 

STILLO.  — Madrid  riendo  y  Madrid  llorando.  Un  tomo  en  4.° 
on  láminas,  40  rs.  en  Madrid  y  44  en  provincias. 

STRO  Y  SERRANO  (J.  de  )  —  Cartas  trascendentales  es- 
rilas  á  un  amigo  de  confianza.  Primera  serie,  segunda  edición: 
n  tomo  en  8.°,  10  rs.  en  Madrid  y  12  en  provincias. 

■ arlas  trascendentales ,  segunda  serie,  segunda  edición.  Un 
ano  en  8  ",  10  rs.  en  Madrid  y  12  en  provincias. 

Recuerdos  de  Inglaterra :  cartas  familiares.  Un  vol  (En  prensa.) 
ios  cita  ríelos  del  Conservatorio.  Un  tomo  16.°,  con  4  láminas,  en 
tadrid  8  rs.  en  rústica  y  12  encuadernado,  en  provincias  9  y  15. 
[ALINA. — La  verdad  del  progreso.  Un  tomo  en  4.°,  24  reales 
n  Madrid  y  28  en  provincias. 

llVANTES.  —  I).  Quijote  de  la  Mancha.  Un  lomo  en  4.°  con 
I)  láminas ,  50  rs.  cu  en  Madrid  y  GO  en  provincias. 

IsSTANZO  — Opúsculos  literarios.  Un  tomo  en  4.°,  20  reales 
¡i  Madrid  y  24  en  provincias. 

blSSET.  —  Año  cristiano:  21  tomos  en  4.°,  200  rs.  en  Madrid 
|i  240  en  provincias. 

1NA  (M.  J. ) —  Cu  prisionero  en  el  Riff.  Memorias  del  Ayu- 
[jinle  Alvarez  :  obra  geográfica,  descriptiva,  de  costumbres  y 
In  un  vocabulario  del  dialecto  riffeño  ,  segunda  edición:  un 
[uno  en  8.°  prolongado  de  33G  paginas  ,  4  rs. 

PIAS  (PADRE. ) — S US  memorias ,  40  rs. 

~  lok ,  El  capitán  Richard ,  el  Salteador.  Un  lomo  en  folio  con 
[(minas ,  34  rs. 

-  a  condesa  de  C harny .  Tre«  lomos  en  4.°  con  láminas,  G0  rs. 

-os  Moldéanos  de  Caris  Tres  lomos,  70  rs.  (La  misma  obra 
Sin  láminas  ,  129. ) 

-\g  mano  de  muerto.  Un  l,  30  rs.  en  Madrid  y  34  en  provincias. 
-u  reina  Margarita,  42  rs.  en  Madrid  y  46  en  provincias. 

I vts  tres  mosqueteros ,  30  rs.  en  Madrid  y  34  en  provincias. 
r  unisk.  Dos  tomos  en  8.°,  5  rs.  en  Madrid  y  G  en  provincias. 
Ir  paje  del  duque  de  Saboga ,  32  rs. 

X'js  lobas  de  Macliccul ,  31  rs. 


DUMAS  (HIJO.) —  La  dama  de  las  camelias ,  18  rs.  en  Mad 
Y  20  en  provincias. 

—  Genoveva  Segunda  parte  ,  32  rs.  en  Madrid  y  34  en  provine] 

—  Justicia  de  Dios ,  4  rs.  en  Madrid  y  5  en  provincias.  . 

—  Cuatro  historias  de  amor.  Con  láminas,  23  rs.  en  Madrid  y 
en  provincias 

EGUILAZ  (J.  A.)-— En  serio  y  en  broma.  Un  lomo  en  8.°, 
reales  en  Madrid  y  16  en  provincias. 

ESCOSURA.  — El  patriarca  del  valle.  Un  lomo  en  4.°  con  lái 
ñas,  68  rs. 

FERNANDEZ  DE  LOS  RIOS.  —  Olózaga.  Estudio  polílico  y  i 
gráfico,  50  rs.  en  Madrid  y  60  en  provincias. 

GARCÍA  QUEYEDO  (J.  II  )  —  fíclirium.  Leyenda  fantást 
un  tomo  en  8.°  prolongado,  edición  de  lujo  con  grabados  y 
minas ,  22  rs.  en  Madrid  y  26  en  provincias. 

GARRIDO.  —  Biografía  de  Sixto  Cámara.  Un  tomo  er.  4.' 
reales  en  Madrid  y  5  en  provincias. 

GOíZUETA.  — Aventuras  de  fíamian  el  monaguillo.  Vn  t 
en  4.°  con  láminas,  58  rs.  en  Madrid  y  62  en  provincias. 


HARTZENBUSOH  ( J.  E  )—  Obras  escogidas.  Dos  tomos  et| 
con  el  retrato  del  autor,  30  rs  en  Madrid  y  36  en  provincias 
—  Obras  de  encargo. — Un  tomo  en  12.°,  8  rs.  en  Madrid  y 
provincias. 


KARR  —Las  mujeres ,  primera  y  segunda  parte  :  un  tomo  en  - 
10  rs  en  Madrid  y  12  en  provincias. 

KOCK  —Las  mujeres ,  el  vino  y  el  juego.  Un  tomo  en  8  j 
reales  en  Madrid  y  16  en  provincias 
—  El  prado  de  amapolas.  Un  tomo  en  8.°,  20  rs.  en  Madrid  i 


en  provincias.  .  0  , 

-  Un  buen  mozo.  Un  tomo  en  4  °,  lo  rs.  en  Madrid  y  lo  en  < 


vineias. 


■ —  Mi  vecino 


Raimundo.  Un  tomo  en  4.°,  19  rs.  en  Madrid 


en  provincias. 

—  Los  amores  de  Adolfma.  Dos  tomos  en  8.  , 
y  24  en  provincias. 


20  rs.  en  Mi 


LABOULAYE  ( EDUARDO.)  —  París  en  América.  Un  1 
en  8.°,  de  c-  rea  de  400  páginas,  14  rs.  en  Madrid  y  16  en 
vincias. 
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i/iAPiTINE.  —  Las  confidencias.  Un  lomo  en  8.°,  10  reales  en 
adrid  y  12  en  provincias. 

¡as  nuevas  confidencias.  Un  lomo  en  8.°,  10  rs.  en  Madrid  y 
t  en  provincias. 

IRA. — Obras  completas  de  Fígaro.  Dos  lomos  en  8.°,  2S  rs.  en 
adrid  y  32  en  provincias. 

I'EZ  DE  4YALA. —  Concilio  de  T rento  ,  18  rs.  en  Madrid  y 
f  en  provincias. 

I?  DE  LEON  (Fray.) — La  perfecta  casada  ,  con  un  prologo 
|  D.  Antonio  Ferrer  del  Rio,  un  lomo  en  8  °,  en  Madrid  8  rea- 
I  en  rústica  y  12  encuadernado,  en  provincias  9  y  15. 


NOS  Y  ALCARÁZ.  —  La  mujer  del  siglo  xix.  Un  tomo 
8.°  mayor,  20  rs.  en  Madrid  y  21  en  provincias. 


|¿UET. — El  conde  de  Lavernie.  Un  tomo  en  8.°  mayor,  con  lá- 

Inas,  57  rs. 

CEY.  —  La  mujer  cristiana ,  desde  su  nacimiento  hasla  su 
lierle.  Estudios  y  consejos  :  obra  de  educación  moral ,  inf ere¬ 
ctísima  para  todas  las  clases  de  la  sociedad,  especialmente 
[emendado  por  el  episcopado  :  un  tomo  en  8.°,  con  cuatro 
[aínas  en  acero  ,  20  rs. 

LLANA. — Cristóbal  Colon.  Un  lomo  en  8.°,  cun  láminas,  45  rs. 
lar  de  oro.  segunda  parte.  Un  torno  en  4.°  con  láminas ,  33  rs. 
iievedo.  Un  lomo  en  4.°,  con  láminas  ,  54  rs. 


BiíGA  Y  FRIAS.  —  El  duende  de  la  córte  ó  memorias  de  un 
D ¡le.  Novela  histórica  original.  Un  tomo  en  4.°  mayor,  de  750 
Ipnas  con  12  láminas  litografiadas  ,  40  rs. 


I\CIO  (M.  del) — Función  de  desagravios  que  hace  en  obsequio 
las  Bellas  Artes  un  acólito  del  templo  de  las  letras.  Folleto 
|12.°,  4  rs. 

ice  reales  de  prosa  y  algunos  versos  gratis.  Un  lomo  en  8.° 
lyor,  12  rs.  en  Madrid  y  14  en  provincias. 

I  amor ,  las  mujeres  y  el  matrimonio.  Cuentos,  pensamientos 
Reflexiones  coleccionados,  compuestos,  traducidos  y  empere- 
í  dos ,  segunda  edición:  un  tomo  en  8.°,  16  rs. 

I  Tetuan  d  Valencia ,  haciendo  noche  en  Mira  flores.  Viaje 
Ipico  al  interior  de  la  política,  un  tomo  en  8  o,  16  rs. 

PIDA. — Escenas  montañesas.  Un  lomo  en  8.°  mayor,  14  reales 
[Madrid  y  16  en  provincias. 

p  Y  ESCR1CII  (E.) —  La  caridad  cristiana :,  segunda'parte 
I fe7  cura  de  aldea  ,  novela  original  ,  5  lomos,  40  rs. 


—  10  — 

PEREZ  Y  ESDRICH  (E.)  —  El  mártir  del  Gólgota ,  lrad»ciow 
Oriente  :  cinco  tomos  en  8  °,  con  láminas,  40  rs. 

PRÍNCIPE. — Fábulas.  Un  tomo  en  8.°  mayor,  24  rs.  en  Mí 
y  28  en  provincias. 

RAMIREZ  (J .)  —  La  caja  de  Pandora,  colección  de  esti 
filosóficos ,  artísticos,  literarios,  político-satíricos  de  coslurr 
y  viajes :  un  tomo  19  rs. 


SALGADO  .—Alfredo  ó  la  unidad  católica  en  España.  Un 
en  8.°,  con  seis  preciosas  láminas  grabadas  en  boj ,  por  tom 
rústica ,  15  rs. 

S  ALUSTIO . — Carta  d  un  joven  sobre  lo  que  debe  saber  ant 
casarse.  Un  tomo  en  16.°,  4  rs. 


—  Carta  á  una  joven ,  etc.,  etc.,  4  rs. 

SAND  (G.). — Tamarís.  1.a  y  2.a  serie;  dos  tomos  en  16.°,  8  ¡ 
Madrid  y  10  en  provincias. 

SELGAS  Y  CARRASCO  (J.)  — Hojas  sueltas,  viajes  ligen 
rededor  de  varios  asuntas  :  un  tomo  en  8.°  prolongado,  8 
en  Madrid  y  9  en  provincias. 

. —  La  Primavera  ,  el  Estío.  Poesías  :  8  rs.  en  Madrid  y  10  en 
vincias  cada  tomo:  comprando  las  dos  cuestan  ,  14  rs.  en  M 
y  18  en  provincias.  ; 

—  Más  hojas  sueltas ,  nueva  colección  de  viajes  ligeros  aire  ; 
de  varios  asuntos  :  un  tomo  en  8.°  prolongado  ,  8  rs.  en  JVb 
y  9  en  provincias. 

_ _ 'Nuevas  páginas.  Secretos  íntimos  que  con  el  mayor  si gi 

confian  á  todo  el  que  quiera  saberlos :  un  tomo  en  8.°  prol 
do,  8  rs.  en  Madrid  y  9  en  provincias. 

SINUÉS  DE  MARCO. — Ley  de  Dios.  Un  tomo  en  4.°  con  lát  i 
28  rs.  en  Madrid  y  32  en  provincias. 

SOULTÉ.  —  La  leona.  Un  tomo  en  4.°  con  láminas.  20  rs. 

—  La  condesa  de  Monrion.  Un  tomo  en  4.°  con  láminas,  29  Mi 

—  El  magnetizador.  Cuatro  tomos  en  16.°,  8  rs.  en  Madrid 


en  provincias. 

STUR M . — Compendio  de  las  reflexiones  sobre  la  naturales  i 
cuatro  magníficas  láminas  grabadas  en  acero,  que  reprej 
las  cuatro  estaciones  del  año.  Obra  escrita  para  los  padres  j 
milia  y  encargados  en  la  educación  de  la  juventud,  12  rs. 

SUÉ.  —  Hijos  del  pueblo.  Seis  tomos  en  4.°  con  láminas,  V, 


TRE8ERRA. — Misterios  del  Saladero.  Un  tomo  en  4,°  coi 
ñas .  til  rs. 

—  Lujadla  errante.  Un  lomo  en  l.°  con  láminas,  42  rs. 

—  El  poder  negro.  Un  tomo  en  4.°  con  láminas,  53  rs. 


-  11  — 

EBA. —  Capítulos  de  un  libro,  un  tomo  en  8.°  prolongado, 
reatos. 

entos  campesinos ,  tercera  edición:  un  tomo,  12  rs. 
entos  populares ,  tercera  edición  ,  12  rs. 
libro  de  los  cantares ,  sesta  edición  ,  12  rs. 
lentos  de  color  de  rosa  ,  tercera  edición  .  12  rs. 

'  paloma  y  los  halcones.  Novela:  un  tomo  en  8.°,  12  rs. 
lentos  de  vivos  y  muertos ,  un  tomo  en  8.°,  12  rs. 
lentos  de  varios  colores ,  un  tomo  en  8.°,  12  rs. 


—  Mil  y  una  noches.  Cuatro  tomos  en  4.° 
133  rs! 


mayor  con  lámi- 


/  y  un  dias ,  un  tomo  en  4.°  mayor  con  láminas ,  57  rs. 

[MAN.  —  Fabiola  ó  la  iglesia  de  las  catacumbas.  Tercera 

Icón,  notablemente  corregida  y  revisada.  Además  de  las  ocho 
¡ñas  grabadas  en  acero  ,  lleva  la  biografía  del  Emino.  Oarde- 

¡a,  y  su  retrato  abierto  también  en  acero,  20  rs. 
hechicera  del  monte  Melton.  Novela  correspondiere  á  la 

I íio teca  católica,  dirigida  en  Londres  por  Su  Eminencia,  con 
tro  preciosas  láminas  grabadas  en  acero ,  12  rs. 

ILLA.  —  Alhamar  el  Nazarita ,  un  tomo  en  8.°  mayor,  10 

Íles  en  Madrid  y  12  en  provincias. 

dos  del  trovador ,  un  tomo  en  8.°  mayor  ,  14  rs.  en  Madrid 
ti  en  provincias. 

uñada.  Poema:  Dos  lomos  en  4.°,  G0  rs.  en  Madrid  y  GG  en 
vincias. 

ItlLLA  y  G.  QUEVEDO. — María.  Corona  poética  de  la 
[gen  .  poema  religioso,  un  tomo  grueso  en  8.°  prolongado  de 
|sa  impresión ,  30  rs.  en  Madrid  y  3G  en  provincias. 

— 


í lia  de  las  misiones  en  el  . Japón  y  Paraguay ,  con  aprobación 
llExcmo.  Sr.  arzobispo  de  Cuba,  con  seis  láminas  en  acero,  1G  rs. 
la  ó  los  últimos  esfuerzos  del  paganismo  en  Alejandría , 
líela  histórica  del  siglo  v,  con  siete  láminas  en  acero,  22  rs 
ncendiarios ,  interesantísima  novela  con  seis  bonitas  láminas 
Arañadas,  traducida  de  la  quinta  edición  ,  1G  rs. 
l/'t ,  bosquejo  de  la  iglesia  en  el  siglo  m  ,  novela  histórica 
Ecuatro  láminas  en  acero,  dedicada  al  Exorno  é  limo,  señor 
[i  luán  Ignacio  Moreno,  obispo  de  Oviedo,  15  rs. 

'  San  Lorenzo,  novela  histórica  y  del  género  de  Fabiola, 
||  a  probación  de  la  censura  eclesiástica  ;  consta  de  dos  tomos, 
[¡diez  preciosas  láminas  grabadas  en  acero  .  30  rs. 

de  Teruel ,  novela  original  histórica ,  por  un  lile- 
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¡eiMo  de  reputación  y  con  un  prólogo  por  el  Sr  D.  Juan  Ei 
n'o  Haiizenbusch  ,  ilustrada  con  doce  magnííicas  láminas, 
cion  de  lujo,  en  4.°,  38  rs. 


OBRAS  MAM  ATICAS. 

ALTADILL(A.)  —  i).  Jaime  el  Conquistador ,  drama  hist 
en  tres  actos  ,  8  rs. 

ALTOLAGUIRRE  ( M.  A.)  —  El  héroe  de  Anghera,  drama 
tórico  en  dos  actos  ,  6  rs. 

AUSET  ( A. )  —  Un  problema  de  la  vida  ,  comedia  en  tres  í 
8  reales. 

BALAGUER  (  V. ) — /).  Juan  de  Serrallonga,  drama  en 
actos,  dividido  en  cinco  cuadros,  8  rs. 

BELADIEZ  (A.)  — Flores  y  frutos ,  comedia  en  tres  actos, 

CEOKE  Y  COLEANTES. — La  Muerte  de  D.  César ,  comed 
un  acto  4.  rs. 

Di  ANA  (J.  M.)  — Los  trapisondistas ,  comedia  en  un  acto, 

DIAZ  (J.  M. ) —  Virtud  y  libertinaje ,  comedia  en  tres  aclí 
reales. 

FERNEL  (F.  A.)  —  El  bien  y  el  mal.  Ensayo  dramático  e 
actos  ,  un  prólogo  y  un  epílogo  ,  8  rs. 

GARCIA  ( J.  M.) — Las  manos  blandas ,  comedia  en  tres  ac 
reales. 

—  La  aldea  de  San  Lorenzo ,  melodrama  en  cuatro  actos;  se¿ 
edición ,  8  rs. 

—  Una  cueva  de  ladrones ,  juguete  cómico  en  un  acto,  4  rs. 

—  Fu  tenor  modelo  ,  comedia  en  un  acto  ,  4  rs. 

—  Como  el  pez  en  el  agua ,  comedia  en  un  acto ,  4  rs. 

GOMEZ  TRIGO  (G.)  —  Mentiras  graves  ,  comedia  en  tres 

8  reales. 

3TARTZ ENBUSCH  ( J.  E.)  —  El  mal  apóstol  y  el  buen  U 
drama  en  cinco  actos;  tercera  edición  ,  S  rs. 

I-IA RTZ ENBUSCÍI  (J.  E.)  Y  CAYETANO  ROSELE.— 1 
áre  pródigo  ,  comedia  en  cuatro  actos  ,  8  rs. 

LIERN  (R.  M.)  — La  almoneda  del  diablo ,  comedia  de  má 

cuatro  actos ,  8  rs. 

7 
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BIA  ( J. )  —  Lo  de  arriba  abajo  ,  comedia  en  dos  acíos ,  G  rs» 
silio  de  Zaragoza  y  drama  en  cuatro  actos,  8  rs. 

)  ROSALES  (E.)  — La  grandeza  de  Alcorcen  ,  comedia  en 
Lelo ,  4  rs. 

reliar  contra  la  corriente  ,  comedia  en  tres  actos  ,  8  rs. 

lZ  DE  L.  T.  (J.) — Los  pavos  reales  y  comedia  en  dos  actos, 
ales. 

¡5  DE  PINEDO  (M.)  Y  JOSÉ  M.  GARCÍA.  —  Una  be - 
a...  de  Capellanes ,  comedia  en  tres  actos,  8  rs. 

ORFIDO  (M.)  —  A  un  picaro  otro  mayor,  comedia  en  tres 
s ,  8  rs. 

(M. )  —  Carambola  y  palos ,  comedia  en  un  acto ,  4  rs. 
aza  de  divorcios  ,  comedia  en  tres  actos,  8  rs. 
cuatro  esquinas,  comedia  en  un  acto,  segunda  edición,  4  rs. 
la  y  sigue  ,  comedia  en  un  acto ,  4  rs. 
plagas  de  Egipto,  comedia  en  un  acto ,  4  rs. 

(hijo). — Un  nuevo  Quiñi  i  lian  o ,  comedia  en  un  acto  ,  4  rs. 

R.EZ  (J.) — La  culebra  en  el  pecho,  drama  en  (res  actos,  8  rs. 
‘amino  de  la  gloria  ,  comedia  en  tres  actos ,  8  rs. 

S  Y  ROTONDO. — La  abuela,  drama  en  cuatro  actos,  8  rs. 

A  (N. )  —  El  amor  y  la  Gaceta ,  juguete  en  tres  actos  ,  8  rs. 
veja  descarriada ,  comedia  en  tres  actos,  8  rs. 

VDO  (P.  N.  de)  —  La  playa  de  Álgeciras ,  apropósilo  en 

cto ,  4  rs. 

mas  de  campamento  ,  apropósito  en  un  aclo  ,  4  rs. 

¡PEROS  (M.) — La  toma  de  Teliian,  comedia  en  un  acto,  4  rs. 
prestamista, ,  comedia  en  un  acto  ,  4  rs. 
mpirismo  y  la  ciencia ,  comedia  en  tres  actos,  8  rs. 


OBRAS 

l'ADILL  (A.)  — 
WAREZ  (E.)— La 


LIRICO-DRAMATICAS. 

La  voz  de  España  ,  loa  en  un  aclo,  4  rs. 
hija  del  regimiento  ,  zarzuela  en  Iros  ad* 


*  ALVAREZ  (E.)* — La  hija  dei  ¡meólo,  zarzuela  en  dos  aelos, 

*  —  Marta ,  id.  en  tres  actos ,  8  rs. 

—  La  reina  Topacio ,  id. ,  id. ,  8  rs. 

—  La  voluntad  de  la  niña ,  id.  en  un  acto,  4  rs» 

*  —  A  partir  con  el  diablo ,  id.  en  tres  actos  ,  8  rs. 

—  Propósito  de  mujer ,  id.  en  un  acto,  4  rs. 

*  — Amazonas  del  Tormos ,  zarzuela  en  dos  actos,  G  rs. 

*  ALVAREZ  y  PALACIOS.  —  Antes  del  baile ,  en  el  bai 

después  del  baile ,  zarzuela  en  un  acto ,  4  rs. 

AND  ILLA  (BARON  DE)  y  G.  MORAN.  —  La  dama  bit 
zarzuela  en  tres  actos  ,  8  rs. 

*  ARNAO  (A.)  —  El  dominó  negro  ,  zarzuela  en  tres  actos. 

*  — ■  El  cervecero  de  Presión ,  id.  id.,  8  rs. 

BARBAN.  —  El  cuerpo  del  delito,  zarzuela  en  un  acto,  4  r 

*  — Las  cartas  de  Rosalía ,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. 

*  —  El  suplicio  de  un  hombre ,  zarzuela  en  tres  actos ,  8  rs. 

—  Los  Cómicos  de  la  legua.  Zarzuela  en  4  actos  ,  8  rs. 
BLASCO  (R.) — Por  balcones  y  ventanas.  Zarzuela  en  1  acto, 
BREMON  (  L.)  —  Una  emoción,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. 

*  BUSÍILLO  (J.)  —  El  padre  de  mi  mujer,  juguete  en  un 

4  reales. 

—  El  bu  fon  de  S.  A. ,  zarzuela  en  dos  actos ,  6  rs. 

CALTAÑAZOR  (R.)  — Un  marido  de  lance,  zarzuela  en  un 
4  reales. 

*  LARRA  (M.)  — La  perla  negra,  zarzuela  en  tres  actos,  8 

‘LOPEZ  (P.)  —  Los  cazadores  en  Africa,  zarzuela  en  un 
4  reales. 

*  MARTINEZ  OFENDE  (  E. )  y  JOSÉ  M.  LARREA.  —  J 

inglés ,  segunda  edición,  zarzuela  en  1  acto,  4  rs. 

*  —  El  amor  constipado  ,  id.,  id. ,  4  rs. 

*  MORAN  (G. )  —  Era  Didvolo  ,  zarzuela  en  tres  actos ,  8  rs. 

‘  — Las  damas  de  la  Camelia  ,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. 

*  OLONA  ( L. )  —  El  secreto  de  la  reina  ,  zarzuela  en  fres  ac 

reales. 

*  PALACIO  (M.)— • -/>.  Encéfalo,  zarzuela  en  tres  actos,  8  i 

*  —  La  vuelta  de  Colímela  ,  id. ,  ¡d. ,  8  rs. 

*  PASTORFIDO  (M.)  y  N»  SERRA .  —  Los  monederos 

zarzuela  en  tres  actos,  8  rs. 

‘  — Zampa  ,  id. ,  id. ,  8  rs. 
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MCON  (J.) — Anarquía  conyugal ,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. 
Memorias  de  un  estudiante ,  zarzuela  en  tres  actos,  8  rs. 

-  Entre  la  espada  y  la  pared ,  id.,  id.  ,  8  rs. 

Un  concierto  casero ,  sainete  lírico  en  un  acto,  4  rs. 

I -La  isla  de  San  Balandrán,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. 

i -La  doble  vista  ,  id.,  id. ,  4  rs. 

j-  El  médico  de  las  damas ,  id.,  id.,  4  rs. 

I-  Pan  y  toros,  zarzuela  en  tres  actos  ,  8  rs. 

|-  Gibr altar  en  1890,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. 

■DROSA  (F.  MARTINEZ.) —  La  red  de  flores,  zarzuela  en 
lun  acto,  4  rs. 

IA  (M. )  —  Compromisos  del  no  ver .  zarzuela  en  un  aclo  ,  4  rs. 
1  El  joven  Virginio,  id. ,  id.,  4  rs. 

■  El  niño ,  id.,  id.,  4  rs. 

M  El  sordo ,  id.,  en  dos  actos  ,  0  rs. 

MEnlace  y  desenlace  ,  idi,  id. ,  G  rs, 

■*.  Los  peregrinos  .  id.,  en  un  aclo  ,  4  rs. 

1  Un  (roño  y  un  desengaño  ,  zarzuela  en  (res  actos,  8  rs. 
^Aventuras  de  un  joven  honesto,  zarzuela  en  tres  actos,  8  rs. 

H  Influencias  políticas ,  id. ,  en  un  aclo,  4  rs. 

I  Matar  ó  morir,  id. ,  id. ,  4  rs. 

míos  Dioses  del  Olimpo  ,  zarzuela  en  tres  actos ,  8  rs. 

Inte  y  brañas  ce.)—  el  rábano  por  las  hojas ,  zarzuela 
'  1 1  un  acto ,  4  rs. 

■ÍRA  (  L. )  —  A  Rey  muerto ,  zarzuela  en  un  acto ,  4  rs. 
ftí  mtradella ,  id.  en  tres  id. ,  8  rs. 

l!l  | )RIGUEZ  (A.) — El  nuevo  Fígaro  ,  zarzuela  en  tres  actos,  8 

Bales. 

.AOKIGUEZ  CORREA  (E.)  —  La  epístola  de  San  Pablo,  zar- 
lela  en  un  acto ,  4  rs! 

■>ELL  (C.)  —  El  burlador  burlado ,  zarzuela  en  tres  actos,  8 
^J'des. 

j'fi.HZ  DEL  CERRO  (J.)  —  Los  mosqueteros  de  la,  reina.,  zar- 
íbla  en  tros  ados  ,  8  rs. 

11 !!  i  AS  Y  CARRASCO.  —  De  tal  palo  tal  astilla,  zarzuela  en 
i  acto ,  4  rs. 

0'  E  i  A  (  N  )  —  La  edad  en  la  loca  ,  zarzuela  en  un  aclo,  4  rs. 

ll/í/  historia  en  un  mesón ,  id. ,  id.  ,  4  rs. 
ijlíili'í ■ ;  loco  de  la  guardilla,  id.  ,  id.,  4  rs. 

Cenen  o ,  id.,  id  ,  4  rs. 

tliADO  (P.  N.  de  )  —  El  zuavo  ,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs 
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VEGA  ( R.  do.  la. )  —  Frasquito ,  zarzuela  en  un  acto.  4  rs. 

—  Los  dos  primos  ,  id.,  id.,  4  rs. 

*  VELASCO  (R.  de.)— Por  fallas  y  sobras ,  zarzuela  en  un  acto. 
4  reales. 

4  VILLA  NUEVA  (J.)— Id  franqueza ,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs 

*  ZAMACOIS  ( N. )  —  EÍ firmante ,  zarzuela  en  un  acto ,  4  rs. 


ADVERTENCIA. 

Todas  las  obras  que  llevan  esta  señal  *  al  margen  ,  correspoiv 
cu  música  á  esla  administración  ,  donde  puede  también  pedirse. 


Punios  ale  venta. 

Madrid:  Librerías  do  fínrán,  carrera  de  San  Gerónimo  ,  2;  Escribano,  I'ru 
Cipe,  25;  fíaillu-Bailliere  ,  plaza  del  Príncipe  Alfonso  8;  Lopes ,  tai 
uion  ,  13  ;  Cuesta  ,  Carretas,  0  ;  Moya,  i)  Plaza  ,  Carretas  ,  8;  Publicidad,  pas< 
je  de  ¡Vlatheu ;  y  San  Martin,  Puerta  del  Sol,  tí. 

En  Provincias,  en  las  principales  librerías,  ó  por  medio  de  carta  franca, 
tiendo  su  importe  á  esta  Administración  ,  Torres,  1  duplicado. 


Imp.  del  (.entro  (tener  al  de  Administración ,  Torres,  1  dup. 


. 
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OBRAS  PUBLICADAS, 


SELGAS  Y  CARRASCO  f J.).—  Ho¬ 
jas  sueltas',  un  tomo  en  8.°,  8  rea¬ 
les  en  Madrid  y  9  en  provincias. 

— Más  hojas  sueltas',  un  tomo  en  8.°, 
8  rs.  en  Madrid  y  9  en  provincias. 

— Suevas  páginas',  un  tomo  en  8.°,  8 
reales  en  Madrid  v  9  en  orovincias. 

CAPMANY  Y  MONTPALAU  (A.)— 
Efemérides  ó  Museo  histórico ;  dos 
.  tomos  en  8.°,  24  rs.  en  Madrid  y 
28  en  provincias. 

PALACIO  (M.  del).— Función  de  des¬ 
agravios;  folleto  en  12.°,  4  rs. 

— Hoce  reales  de  prosa  y  algunos  ver¬ 
sos  gratis;  un  tomo  en  8,°,  12  rs.  en 
Madrid  y  14  en  provincias, 

—El  amor  ,  las  mujeres  y  el  matri¬ 
monio.  Tercera  edición  ;  un  tomo  en 
8.°,  16  rs. 

— De  Teluan  á  Valencia ,  haciendo  no¬ 
che  en  Mira  flores;  un  tomo  en  8.°, 
16  rs. 

ALVAREZ  (M.  de  los  SANTOS).— 
Tentativas  literarias.  Cuentos  en 

_  prosa;  un  tomo  en  8  °,  10  rs. 

TRüEBA.— Capítulos  de  un  libro;  un 
tomo  en  8.°,  12  rs. 

—Cuentos  campesinos.  Tercera  edi¬ 
ción  ;  un  lomo  ,  12  rs. 

— Cuentos  populares.  Tercera  edición- 
12  rs. 

— El  libro  de  los  cantares.  Sesta  edi¬ 
ción  ;  12  rs. 

— Cuentos  de  color  de  rosa.  Tercera 
edición  ;  12  rs. 

—la  paloma  y  los  halcones.  Novela; 
un  tomo  en  8.°,  12  rs. 

OBRAS  ACABADA 

GEORGE  SAND. —  Tamaris.  Novela 
de  costumbres;  1.*  y  2.a  serie;  dos 
tomos  en  16.°,  8  rs.  en  Madrid  y  10 
en  provincias. 

BLASCO".— Los  curas  en  camisa;  un 
tomo  en  8°.,  12  rs. 


— Cuentos  de  vivos  y  muertos ;  ut 

mo  en  8.°,  12  rs. 

CASTRO  Y  SERRANO  (J.  de).—: ¡ 
tas  trascendentales.  Primera  se  i 
segunda  edición  ;  un  tomo  en 
10  rs.  en  Madrid  y  12  en  provim 

— Cartas  trascendentales.  Segund¡  i¡ 
rie,  segunda  edición;  un  torm 
8.°,  10  rs.  en  Madrid  y  1-2  en  j| 
vineias. 

— Recuerdos  de  Inglaterra.  Cartas 

miliares;  un  volumen.  (En  prei 

— Los  criártelos  del  Conservatorio 
tomo  en  16.°,  8  rs.  en  rústica  y 
encuadernado  en  Madrid,  9  y  L¡ 
provincias. 

HARTZEN BUSCH  (J.  E.). —  Cuej 
y  fábulas.  Segunda  edición  ce ' 
gida  y  aumentada;  dos  tomos! 
12.°,  12  rs.  en  Madrid  y  14  en  ¡I 
vineias. 

—  Obras  de  encargo ;  un  tomo  en  i 
8  rs.  en  Madrid  y  9  en  provine 

LUIS  DE  LEON  (Fray).— La  perf 
casada  ;  un  tomo  en  8  °,  8  reale  1 
rústica  y  12  encuadernado  en 
drid,  y  9  y  15  en  provincias. 

EGU1LAZ  (J.  A.). — En  serio  y  en  ti 
ma ;  un  tomo  en  8.°,  14  rs.  en 
drid  y  16  en  provincias. 

SAMSTIO. — Carta  á  un  jóven  «<j| 
lo  que  debe  saber  antes  de  casar 
un  tomo  en  16.°,  4  rs. 

— Carta  á  una  jóven,  etc.,  etc.,  4 1 

ROCK.— Los  amores  de  Adolflna;  f 
tomos  en  8.°,  20  rs.  en  Madrid  y 
en  provincias. 

\  DE  PUBLICAR. 

CABALLERO  (FERNAN.).— La 
risea.  Las  dos  gracias.  Novelas 
tomo  en  8.  °,  12  rs. 

TRUERA. — Cuentos  de  varios  colo 
un  tomo  en  8.°,  1 2  rs. 


PUNTOS  DE  VENTA. 

Madrid:  Librerías  de  Duran,  carrera  de  San  Gerónimo  ,  2  ;  Escribano,  Pi 
cipe,  25;  Bailly-Baüliere ,  plaza  del  Principe  Alfonso,  8;  Lope:.,  ( il 
men,  13  ;  Cuesta  ,  Carretas  ,  9  ;  Moya  y  Plaza  ,  Carretas  ,  8  ;  Publicidad ,  pa!< 
je  de  Matheu  ;  y  San  Martin,  Puerta  del  Sol,  6. 

En  provincias  en  las  principales  librerías. 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  el  C  \tJ 
logo  que  vá  al  final  de  esta  obra. 


